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ACTO PRIMERO. 


v°?ZZ ül amM -‘b r > «?«««*<- 

doresun bosque espeso: al 


' fute bosque espeso : al 

Otilio r montectll ° escabroso y en él un 

^Z?J a uer,a; 7 - 

mdo con est0s versos. 


ues de aquí se descubre 


*n¡ s n ac uescuDre 

Co 4on n ° ta ; atrevid o 

Ü'WeA 60 Van ° 9 u *cres 
de ar . me el Peligro 

^ ier o^ acci0n - Asegurarme 
^ col° ^ Vez : ah delÍT <>> 
K el til de er¿s ! ias h °j a s 
d bla doí«í raueve tesí ’S os 

tv,: . es me narecer» 


^¡ ;; cS parecen 
* lc voso designio, 


Reconoce segundd vez la scena. 
Ninguno se vé : ambición, 

Se llega á la gruta del pió del monte , y 
sale de ella Zrin con igual disfraz re¬ 
celoso. 

tuyo es mi espíritu: amigo, 
salgan ya de ese sepulcro 
horroroso donde vivos 
se enterraron tus rencores: 
salgan y empañen tus mismos 
alientos la luz del día. 

Zrin. Si tú les das el auxilio 
de tu poder y tu astucia, 
no lo dudo. Él mas propicio 
momento del triunfo nuestro 
es este en que sumergidos 
Leopoldo y sus principales 
brazos en los regocijos 
de esta ilnion están $ y así 
fenezca este dia misrwo 
su poder , y::- Nad. Su poder? 
y aun su aliento. No, no, amigo, 
te estremezcas , que á gran daño 

A gran-. 
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grande remedio : él delito 
es atroz j pero si niega 
el Emperador su oido 
á nuestra queja , verá 
todo el Imperio el festivo 
día de hoy en dia negro 
de lágrimas convertido: 
ya sabes que Margarita 
su esposa llegó ayer mismo 
á mi Quinta , y que Leopoldo, 
amante idólatra fino 
de su hermosura , ha resuelto 
* pasar á verla , escondido 
Ó disfrazado entre algunos . 
caballeros distinguidos 
que á felicitarla envía 
en su nombre. Zrin. Así lo dixo 
el Marques. 

JN'ad. Sabe pues que 

con su acuerdo he prevenido 
en aquesa fortaleza, 
que es del patrimonio mió, 
las mas alentadas tropas 
que siguen nuestro partido 
disfrazadas: estas hoy 
por todo aqueste distrito 
emboscadas con nosotros 
aguardarán el propicio 
instante en que por aquí 
(pues es el mejor camino 
para Potandorf) pase hoy 
el Emperador, seguido 
de una muy pequeña escolta, 
y arrojados de improviso 
sobre ella , asegurar 
la Real Persona atrevidos, 
y hacer que venga por fuerza 
á otorgar los cargos dignos 
que pretendemos , ó dar 
con su muerte, á tos designios 
de los tres -, un fin dichoso; 
para esto te di el aviso 
de que con ese disfraz 
vinieras hácia este sitio 
, al amanecer , y pues 
nuestra intención has subido, 
á nada te opongas. ZrirnVta 
el evidente peligro 
de Ja acción ¿ pero pues tanto 
s.os importa el conseguirlo, 
Nadasti, á emprenderlo. Vuestros 
son mi poder y mi brioj 
dineros , autoridad 
y tropas i vuestro arbitrio 


ofrecí. El Príncipe joven 
Ragozi, mi yerno , unido 
á nosotros con sus fuerzas 
viene con todo sigilo 
hácia Viena , con que::- 
Nad. Aguarda que hácia este sitio 
viene un hombre , y no conviene 
que nos vea : aquí escondidos 
aguardaremos que parta, 
y proseguirás el hilo 
de tu discurso. Zrin. Bien dices. 

Se retiran á la gruta. 

SaleFrancb. Mucho sentiré, odio tni°> 
que se frustre nuestra idea 
por llegar tarde ; al castillo 
subo para que Nadasti 
se aproveche del aviso. 

Vá c subir y salen les dos. 
Nad. El es , llega } Franchipan. 
Murq. Nadasti , Zrin , amigos. 
Zrin.Qué ha sucedido , qué traes? 
Marq.YA tiempo urge: hácia este sitio 
llegará el Emperador 
dentro de un hora , asistido 
de quatro ó seis caballeros 
solamente: prevenidos 
estad } y pues yo no puedo 
por mi cargo hoy asistiros, 
haced los dos porque quede 
nuestro intento conseguido. 

Nad. Oye. Zrin. Escucha. 

Marq. Detenerme 

no puedo : haced lo que os digo» 
y á Dios, que si me echan méaos 
malogro el proyecto mió. 

Nad. Pues , Ziin , aprovechemos 
instantes : en este-sitio 
espera un momento : odio, 
cerca la victoria miro, sube 
Zrin. Qué joven tan arrestado, 
tan valiente y prevenido 
es Nadasti ! Mas qué mucho 
si tiene todo el dominio 
de su corazón el odio 
y la ambición : el peligro „ 9 s 
Sale del castillo Zrin y comp^ ef 
villanos. 

es tal::- pero si es mayor 
el interés á que aspiro, 
qué me acobarda?'ya aquí 
desciende : nadie hay. - ¿¿tí 
Sacaban de baxur á la escena 
los suyos. 

Nod. Amigos, 


alc^ 



* e gó el dia en que tnos freís 
imperio , el rencor vivo 
J justo que profesáis 
s u dueño. Ya instruidos 
? tais por mí de lo que 
Car go de vuestro brío 
Ci] 1111 °. sadia h* quedado* 

^ °iplid con él y conmigo 
ft rtcs Húngaros , que yo 
£ y . s daré el premio debido. 

*”• Caballos en esa vega 

°yen. 

. • Pues estos propicios 
fiantes aprovechemos, 
r m : parte tú al proviso, 

' Ocúltate en ese lado 
on unos , mientras conmigo 
Prf« Stan los demas en este. 

Z t - ense ^ as mascarillas Nadasti y Zrin. 
fy- 1 *!' Pues venid sin hacer ruido. 

? • Cuenta , y á la seña mia 
haced lo que os he advertido, 
pues veis que en ello consiste 
el logro de mis designios. 
ocultan unos villanos á la izquierda con 
a dast ¡, y Otros á la derecha con Zrin. 
C¿ } $ a ¿ en Carlos y el Conde. 

'•Tienes razón. Ya el Nadasti 
Amular n ® ha podido 
J as tiempo la ambición suya. 

J con el Zrin unido 
^ te ra secretamente 
^ s a partados dominios 
da • 9 roac¡a * Cond. Pues yo 
ai c- 1 todo aviso 
tó^operador al punto. 

• An! No puede permitirlo 
1 amor : á su hermana adoro 
jámente , y su delito 
j *ü afrenta llegarían 
hií también , si advertido 
CfJ ^ r hdenre no aspirara 
Wqj blandura á corregirlo, 
á v er l 0l &° lo que hablan, ni alcanzo 
c a$to ^ Ul ® n SOn • sus vestidos 
(pU Cs S j S:: 7 Atl si uno de ellos 
>'lue v ‘ Sfrazado es preciso 
f'in, p >) íuera Leopoldo ! 
tc Hjr n m ° estara tan remiso. 

< 0 ti s Vai) o, Príucipe, crees. 

te^ Ulr! ° d2 : iáe visto 
5 U an.k 11 ? n mi1 materias, 

V su s *jA ci ° n he conocido, 
penetro. 


Cárl. Harto , Conde , mi cariño 
lo siente , mas si no cede 
este dia como amigo 
á mis consejos , por mas 
que llegue amor á sentirlo, 
mañana será forzoso 
tratarle como enemigo. 

Nad. Pues ellos están de espacio, 
y para ser conocidos 
no vuelven el rostro , antes 
que llegue gente imagino 
lograr el lance. Comí. Vamos pues, 
y tomemos al proviso 
segunda vez los caballos, 
cumpliendo el orden preciso 
del Cesar. Cárl. Vamos. 

Nad. Ahora 

es buena ocasión, amigos: 
matadles sino se entregan. 

Carlos y el Conde van á partir por la de¬ 
recha , Nadasti y Zrin salen con pistola 
en mano , y los Villanos con espada des¬ 
nuda de donde estaban ; cogénlos enme- 
dio: Carlos y el Conde quedan sorprendi¬ 
dos al verse amenazados por Zrin 
y Nadasti. 

Cárl.Qaé es esto? Zrin. Como atrevido 
te muevas la ira de un rayo 
hácia tu pecho dirijo. al Condi 

Nad. Tente , é morirás. á Cárl. 

Comí. Cordura, 
qué haré? 

Cárl. Pues dieron indicios 
de lo que son, de este modo 
contenerlos imagino. 

Nad. Me engañé ; Lorena es 
y Monteculi. Cárl. Amigos, 

• si la indigencia os obliga 
á unos hechos tan indignos 
y vergonzosos , aquí 
tenéis en este bolsillo 
algún dinero , con él 
y estas joyas de excesivo 
valor podréis redimirla 
gozosos ; pero os aviso 
que vuestra infame codicia 
templéis en lo sucesivo, 
porque de no , podrá ser 
que quien en aqueste sitio 
redime vuestra miseria 
generoso y compasivo, 
os castigue hoy en Viena 
con un dogal ó cuchillo. 

Nad. Soberbio joven, no es gente 

A z que 
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que hace infame desperdicio 
de su valor por el corto , 
interes que has ofrecido; 
á mas'aspiran , y puesto 
que nos dicen los indicios 
que sois Hombres principales, 
y del Cesar conocidos, 
si es quo deseáis vivir 
un instante mas decidnos 
si el Cesar ha de seguir 
hoy este propio camino, 
para ir á la Quinta. 

Cond. Dudas, 

qué escucho! Cárl. Recelos míos 
de espacio. Zrin. En vano aspiráis 
á burlar nuestro designio 
cautelosos , pues Habéis 
de ser hoy vosotros mismos 
de la verdad fiadores, 
y as í::-€árl. Basta , que me irrito 
mas quando os hallo-alevosos, 
que quando os creí bandidos, 
salteadores de los muchos 
que habitan este distrito» . 
Cómo villano, si crees á Nad. 
que ámbos somos, como has dicho, 
caballeros principales 
en Alemania , has creído 
que haremos al vil- temox 
un horrible sacrificio 
á nuestra lealtad ? He, basta: 
una y muchas veces digo, 
que tanto por este agravio, 
como por ver el indigno 
dueño de tales ideas, 

(si bien que es infame dixo 
ya la mascara que, 
puesto que á ser bien nacido 
no ocultara á nadie el rostro) 
ha de probar hoy mi brio::- 

iVW.Teate , ó mtranque-te mato. 

Zrin Nq te muevas , ó te tiro. 

Cárl. Pues m¡ nobleza ine empeña 
este instante á descubriros, 
qué aguardas? este es el pecho,, 
dispara, nftas como el tiro 
no aciertes será tu vida 
vil despojo de mi brio. 

Cond. Eso mismo te responde 
un valor que en los continuos 
choques de Marte aprendió 
á despreciar tos peligros. 

jVué/.Temerario, eso resuelves? 

Zriti.Tul prenuncia tu delirio ? 


Moni.y Cárl Sí. Nad.y Zrin. Pues 
Disparan á un tiempo , NadasU ^ 
á Carlos en un brazo , y á Zrin 1* J 
el tiro , Monteculi y Cárlos los e ,n 
ten y lidian . 

Zrin. Pese á mí, ., 

y á tu ventura! Cárl. Aunque 
en un brazo , con el otro, 
cobardes , un rayo vibro. 

Nad. Matadles. 

Monte. Trabajo, infames, 

os costará el conseguirlo. „/í 

Los retiran por la izquierda : 0p° s 
corto y salen Margarita , el Duque > 
■mas y criados de acompañamiento 
Marg. Qué largos para mi amor 
son los instantes que vivo 
sin ver á mi esposo, Duque! 
jD ttq. De todo ese extremo es dignó . 
el del Cesar , gran Señora, 
pues aünq'ue de haberle visto 
no tuve el honor jamas, 
sus virtudes nos ha dicho 
la fama ya , y de su amor 
á V. A. testigos 
son puros y verdaderos 
los raros preparativos 
que hace para celebrar 
su ventura. Mavgdi eso mismo- 
acrecienta en mi el deseo 
de verle , ya que propicios 
ios Cielos me destinaron 
un Emperador tan digno para 
Sale la Cond. Gran Señora, 
ya esperan vuestro permiso 
para besares la mano 
algunos esclarecidos 
Señores que de Viera 
en este insvmte han venido 
de parte del Cesar. Marg.Duq*** 
vete luego á conducirlos 
Mase el Duque. 
á esta estancia. Tú , Condesé 
parte , y tráeme al provise 
algunas preciosas joyas 
con que de mí agradecidos 
vuelvan. Cond. Obedezco. v(,s j 
Primero el Duque. Entrad. y 

Salen de gala el Conde , C¿rlo s 0 
tanda en el brazo y Leopoto 0 ’ .. 

los tres á besarla la p [ t‘ 
Leop. Proceded como os he dic& " 
ó me enojaré : Ay am®r! 

Que es tanto mas el peligró 






e sus ojos , quanto va 
Car/ *°. P* ntac *o á lo vivo. 

• Si el Principe de Lorena, 
r IUc ho nías que por sí mismo, 

P° r ser hoy vuestro vasallo 
•[enviado del invicto- 
e °poldo este honor merece, 
le concedáis os pido 
fy esar vuestra mano. 

£ ar g> Alzad. Cari. Qué afable rostro! 

Cb* 0 ^ nianoyse levanta y llega el Conde. 
nd ' Ese mismo, 

señora, solícita, 

5 ü ’ en con igual causa vino 
v nestros pies. Marg. A vasallos 
^ Ue i mi esposo han merecido 
tal confianza no debo 
pegarla yo. Alzad. 

ía ¿ a nano , te levanta , y llega Leo - 

No lie visto^°‘. 
mayor hermosura. Leop. Amor, 
no saques hoy mi artificio 
a los ojos ! La ventura 


que los dos han conseguido 
hoy, el arrojo disculpa, 
gran señora , de pediros 
Sue me honréis con ella á mí, 

Pnes si para conseguirlo 
es bastó dar de Leo-poldo 
. augusto nombre digno, 

^ual ventura merece 
gluten mereció igual padrino. 

^ r g-T ornad. 

olarga la mano , y Leopoldo la tema 
te 0 . . sin besarla. 

P-A mor , yo me abraso! 

Vue .es esto , corazón mió, 

Ju e siendo nieve esta mano 
^ace de fuego el oficio ? 
l e “ r g‘ Qué noto i Soltad. 

P‘ Señora 

eu n ° me . quitéis os pido 
fy>»°p 0r que Ule otorgasteis. 

> ^o^ari? ^íiu^a, a qu«sto es preciso!. 

^ e °P. F. e * P ues * qué esperáis? 

Priora quedc modo ^ estimo, 

S Oo q ue ¡*«ndi mas 
ta n mir arle perdido * 

*C Pastor:- 


r £-B¡. 


que::- á:: 


UÜ¿f‘ en «tá: 

>>Mra ^e no castigo 

<Qb P. N 0 con disimulo* 


disimular mi cariño. 

Marg. Y cómo queda mi esposo? 
£eo/>.Yo'que el encargo he traido 
de añadir á las que el Cesar 
os dirá en aqueste escrito 
Le dá una carta. 
mil verdades que su amor 
siente después, que os ha visto::* 

Marg. Leopoldo me ha visto? 

Leop. Ah, 

qué hablador es el cariño! 

Quién duda que su pasión 
habrá en su pecho esculpido 
la imagen que ya la fama 
de vuestras virtudes hizo ? 

Marg. Tanto quiere el Cesar? 

Leop. Tanto, 

que solo sus bien nacidos 

estreñios podrán tal vez 

en este dia decirlo, 

yo al menos no me atreviera 

á pintaros su cariño 

ele otro modo que afirmándoos 

en su nombre;;— 

Marg. Qué ? decidlo. 

Leop. Que solo vos merfeceis 
lo que ama y siente su fino 
corazón. Marg. Yo lo agradezco, 
pero tened entendido 
que sola yo soy capaz 
de pagar su amor. 

Leop. Hoy mismo 
dispone S. M. 

que entréis en Viena. Ha visto 
quán difícil le es vivir 
un instante mas tranquilo 
sin vefO$. Marg. El solamente 
es dueño de mi alvedrlo. 

Sale la Condesa ion un cofre cito en que 
habrá• algunas joyas. 

Y ahora aunque por quien sois 

y por el feliz motivo 

que os trajo no encuentre piemio 

equivalente ni digno- 

que daros , esta sortija, 

no tanto por su excesivo 

valor , como porque «5, 

Principe , un sincero indicia 
de mi estimación , tomad. 

Cari. Darán , señora, sus brillos 
nuevo lustre 4 mis lealtades, 
ü/nrg. Vuestro pecho esclarecida 
honrad vos con esa joya 
de'nú uiano. al Cotuf. 
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Cond. Nuevo brío 

dará á mi cansado brazo 
para que en vuestro servicio 
y el de mi dueño á ser vuelva 
ruina de sus enemigos. 

Marg . Este corazón que ofrece 
ricamente guarnecido 
la mas noble de las piedras 
os doy á vos, y os aviso á Leop. 
que nunca á verme volváis 
siw éi , pues tengo entendido 
que si desde hoy lo hacéis vuestro 
le miraré como mío. 

Leop. En vano mandáis , señora, 
guardar lo que tanto estimo, 
que sin mediar un precepto 
tan soberano , os afirmo 
que no saldrá de mi pecho 
este coraron , pues miro 
que debe ocupar el vuestro 
el lugir que tuvo el mío. 

Marg. Ya es esta mucha osadía. 

Euq. Si aqueste Alemán castizo 
no está loco , por lo ménos 
no muestra tener gran juicio. 

Marg. Despejad todos, quedad 
solamente vos conmigo, vansetod, 

Duq. Qué intentará ! 

Cárl. Conde , ya 

que se descubra es preciso 
nuestro Cesar. vanee. 

Leop. Si me habrá 
Margarita conocido. 

Marg. Decoro , esto es fuerza! 

Leop. Amor, 
que descubras mi artificio 
sospecho! Marg. Ya que valerme 
de mi cordura he podido, 
y estamos solos , decid, 
sabéis quién soy ? 

Leop. Un prodigio 
de hermosura. 

Marg. Conocéis me ? 

la misma fama ne os dixo 
que soy Margarita de Austria, 
hermana del Key invicto 
de España , y feliz consorte ^ 
del Augusto Cesar primo 
Leopoldo el Grande ? Sabéis 
que mi corazón altivo, 
que mi escrupulosa fama, 
y en fin , que el decoro mió, 
si el misino sol se atreviera 
hoy á eclipsarle , al sol mismo 


bebiera los resplandores, 
porque manchaba sus brillos? 

Pues cómo vos , insensato, 
pues cómo vos , atrevido, 
como , temerario y loco, 
si quien soy habéis sabido, 
no siendo el sol , sino un astr« 
despreciable del Olimpo 
de Alemania , os atreviste 
a empañar hoy mi honor limpia 
con palabras , con estreinos, 
que aunque fueran dirigidos 
á una dama de las mias 
los tuviera yo por hijos 
del riiayor atrevimiento ? 

He , moderad desde hoy mism# 
vuestra altivez , ó por vida ' 
de Leopoldo (pues la estimo 
mas que la mia) que , dando 
• mis piedades al olvido; 
hallen en vos un exemplo 
los vasallos atrevidos. 

Leop.O quánto su'honesto enojo 
me llena de regpcijo! 

Señara , sé que merezco 
el mas severo Castigo 
de vuestra grandeza ; pero 
por mas que veo el delito 
en mi amor , yo ya no basto 
un instante á reprimirlo, 
y así::— 

Marg.Vz d que ya se acaba 
todo el sufrimiento mió, 
y diré á Leopoldo::- Leop. AHÍ 
'^Séffóra-, tal vez él misino 
me dictó las libertades, 
aunque veis'que yo las digo, 
mirad, pues,si aunque él las sep a 
se dará por ofendido. 

Marg. He hasta, que si él lo ma»d* 
yo no debo permitirlo, 
sino haceros, pues sois loco, 
mas cuerdo con el castigo, 
ola? H 

Salen el Duque , el Conde , * 

Condesa , Damas y Criado*• 
Todos. Qué mandáis, Señora? 

Marg. Príncipe , que por motivos 
que tengo , *y que solaineate 
al Cesar puedo decirlos, 
llevéis preso este Alemán 
hasta Viena. 

Cond. Que he oído ? 

Cárl, Fuerte lance ! Ved, sefio r3 ^>f/’ 



^ flr £.Cómo vos, estáis remiso 
^ obedecerme ? Cárl. Yo::- 
Cáy/xT Mür g' Q ué dudáis? 
'•■No imagino ap. 

°uio salir de este empeño, 
i u ando al Cesar he ofrecido 
Aclarar este engaño. 

/£• No. sois vos vasallo mió 
c «mo del Cesar? 

^•Ea cierro. 


—' uc 1 LU. 

Cór/^p^l Puedo mandar ? 


Es fixo. 
C oV/^ Pues obe deced. 
Kr P ue do. 

C 0 >/T P ° r qU ® ? 


'Tampoco el motivo 
^ üe do revelar. 


Mirad 
Cóv/ e be de enojarme. 

/• Al cuchillo 
daré gustoso mi .cuello 
mi aparente delito, 

^las no puedo obedeceros 
J'i á ser buen vasallo aspiro. 

9r g* Ved que ese hombre á ua tiem¬ 
po á mí 

Soberano ha ofendido. 

V Q uan d° lo cr ea , perdone 
v - M. si digo 

no me atrevo á prenderle. 
te "> yo. señora, fio 
’l e s o presente á Leopoldo 
5 . r eo este dia mismo 

Vl° S t, quereis * 

Basta: yo 

v a pdores no admito 
í>o * l ^ 0S s * n * e ’ baced vos 
r dexar obedecido 
C 0 Urden que di::- al Concl . 

¿Mirad 

y° no puedo serviros, 

V^ue:;- 

tO|v^ alla d , que no sé 
l »u * Vcp °s he pedido 
<‘ er a ei S * 5in que y0 P r0 P J O 

* v *««*rí •* e ,SÍÜ casti S° 

Miéis as inobediencias. 

T 1e todo el dominio 
y Uf a besa humilde 
^ S l 0s P^s invictos 
hén. habéis 
S berm° rad0 y re ndido 
i ííatl Car?° SUra Eeopoido 
L la su mismo 


coraron, si el corazón 
no obedeciera sumiso 
Jas leyes de Margarita ? 

Sabéis que su brazo invicto 
desea hacerse del mundo 
dueño absoluto y temido 
porque en el mundo no haya 
corazón , muro , obelisco, 
planta ó piedra que no esté 
sujeta al dulce dominio 
de su hermosura ? Pues cómb 
„ los dos hoy tan atrevidos, 
tan necios , tan temerarios 
ó tan locos , á sus mismos 
ojos , negáis la obediencia 
á su soberano y digno 
precepto ? No , no intentéis 
disculparos de un delito 
tan execrable , pues vive 
su enojo , que aunque los siglos 
'mormuren , que os pagué yo 
con agravio el beneficio, 
he de hacer en este dia 
que de los dos ofendido 
Leopoldo::- pero mejor 
que yo propio ha de decirlo 
la experiencia y vos , señora, 
si no es bastante castigo 
ahora el .ver irritado 
vuestro rostro peregrino 
contra mi, y queréis oue el Cesar 
juzgue el crimen cometido 
con mas riger , si es que le hay, 
yo en su tribunal me obligo 
á entregarme preso , y aun 
si de mi culpa testigos 
buscáis , porque en su presencia 
quede mejor convencido, 
llevadle mis ojos , que ellos 
oirán aun lo que no he dicho. 

¿41 partir Leopoldo sale Nudasti , y si 
detiene. 

Nad. Gran señor , dame tus pies. 

Leop. Qué haces ? 

Marg. Corazón , qué he oido ? 

Duq • Qué escucho! 

tfad. Rencor , finjamos: 
perdonad si sin permiso 
hasta vuestros pies llegué, 
pues suele hacer el destino 
tan apurados los Janees 
piuchas veces , que es preciso 
atropellar un respeto 
por acreditar lo fino. 



8 

Leop.Vues qué hay de nuevo , Nadasti? 

Ya es ocioso el artificio. ap, 
filar g. Amor , suframos. 

Nad. Señor, 

en el áspero recinto 
del fuerte de Potendorf 
asaltaron de improviso 
la persona de Zrin 
y la mia unos iniquos 
villanos , cuyos semblantes 
cubiertos dieron indicios 
de su traición. Preguntaron, 
con alevoso designio 
sin duda , si habíais vos 
de pasar por aquel sitio 
para venir á la Quinta} 
valientes les respondimos 
los dos con lenguas de acero, 
y aunque era tan excesivo 
el numero , eran traidores, 
y escaparon al proviso} 
yo que á toda costa debo 
redimir vuestro peligro 
vine con gran diligencia 
por daros aqueste aviso. 

Cír/. Oyes, Conde? al oído, 

Cond. Sí. 
filarg. Maldad 
execrable. 

Leop. Y no has sabido 

quiénes eran ? al oído . 

Nad. Yo, señor::- 

Leop. En qué te detienes ? dilo. 

Nad. El Principe de Lorena::- 
Leop. Carlos? 

Nad.Todos los indicios, 
como os contaré después, 

< lo publican. 

Leop. Bien : yo estimo 
tu lealtad : para creerlo 
muchas pruebas necesito, 
y mas teniendo de que él 
es traidor algún indicio. 

Nad. Para mis ideas no es ap. 
ocioso el preparativo. 

Gran señora , perdonad 
si hallándoos en este sitio 
antepuse lo leal 
á lo cortesano y fino. 
filarg. Llegad-, Nadasti, y creed 
que daré el aprecio mismo 
al que cumpla con su Rey 
que al que cumpliere conmigo. 

Leop. La comida. 


Nad. Señor, tanto 
como la fortuna estimo 
de tener huéspedes tales 
hoy en mi Quinta , es preciso 
que tema que igual no sea 
al ídolo el sacrificio. 

Rencor , mas seguro es ap, 
el triunfo que he prevenido, vas, 
Leop. Quiere V. A. ahora 
# llevarme preso ? 

Marg.Ya he visto 
vuestra cautela. 

Leop.Y yo , esposa, 

tu virtud , aunque haya sido 
á costa de tus rigores. K 
Márg. Ah , aquellos rigores míos 
fueron contra un hombre solo 
temerario y atrevido, 
no contra Leopoldo , que á este 
siempre le miró mi fino 
corazón como absoluto 
dueño de aqueste alvedrío. 

Leop. Qué honesta! 

Marg. Qué virtuoso! 

Leop. Qué sencilla! 

Marg: Qué entendido! 

Leop. Vamos , señora. 
filarg. Be quién ? 

Leop. Be mis acciones. 

Marg.Ya.-os sigo, 

pidiendo á Bios que haga 
la ventura con que hoy vivo. 

Salón magnífico con mesa y apar 0 
ven varios criados colocando algU* 0 
jares sobre ella , y sale Ulf^ 
Ulr. Po mas que los intereses 
de mi hermano solicito 
y anhelo , los medios que 
pone para conseguirlos 
repugnan á la nobleza 
de mi sangre : es un delito 
muy execrable el que intenta 
hoy, para que consentirlo 
pueda yo. Válgame Bios! 
si habrá Roberto cumplido 
mi orden ? honrado es, 
pero temo que::- me agito 
con razón : el genio duro 
de mi hermano, el temor m> síI1 
de irritarle, el interes . qS 
que Je ofrece::- ó qué eneñ ,, & 
tan fuertes ! yo no sosiego* 
y ya vienen á.este sitio , ^ 

SS. MM. Buen Bios, 
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lí ,el n r 013 e * Conde> Zrin y Nadas- 
U( í ue } la Condesa , Damas , Mar¬ 
cad n ,. S ay ita y Leopoldo. 
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ei t .J es al rostro saque 

,° rKtedelit °- 
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, urbacioa j Qs ¿ es jg n j 0s 

%¿, herman0 - 

, u,rica , cómo 

. sabip 1 ? n g rande desvi 0» 

% py 0 lo *l ue os a P rec *°* 
d e . ct0 i señora , ha sido 
\d r 1 hurQ ildad. 
r as viandas. 

kuntT ton ' ado asiento Leopoldo y Mar^ 
^fsa. y os demas al rededor de la 
* la V0 * e f° °r ürán COn el me Í° r drden: 
%td Q r x e Nadasti empezarán varios 
Con n , SerVir . viandas, y seguirán 
con alguna intermisión basta su 
_ tiempo. 

Crezca su atrevido 
v. c °rázon, 

*V Qri | 

j * Los concertados 
strumentos prevenidos 

>* üs soh r empÍSCen ya 

V/ oberanos oidos - 

, v a ,°J qUeSta ülgUn pedazo de obertu- 
J n SUÍ P tan0í - ™ va colocando lo 
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V Ok , siguiente. 
d¡ s ¡ b quánto Nadasti hoy 
* % j nii re S 0ci j° 


r c °n i» regocl J° 

l| ty „ a nueva que me traxo! 


n ' ucva que me traxo! 
i 5e Un, Uant °i el Cesar Pensativo 

t, «lUesTa! 

c °Pa- 

‘ 0 sirve la copa. 
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r M a „ . sirve la cop„, 
^.8 r ande honor aspiro. 
f^Sí 0 te mira Leopoldo. 
e °Í.XrnJ la causa no imagino. 

5 o ni e el Prínc ipe ? Áh, 

d ^Ua v /* ni oído. 

A’* *üeg 0 f, a es ' e P r0 P>° sitio 

t Y > l,üeha - ' *•** 

011 triunfo miro, 


Habrán colocado un pastelón adornado 

de varios dulces , el qual le habrá saca¬ 
do Roberto. 

Ulr. Ay triste! Roberto, dime::- aloído. 

Rob. Disimulad , que es preciso, 
y calmad vuestro temor, 

Señora. 

Ulr. Alma, respiro. 

Rob .Después os daré un papel 
que poco hace habéis perdido. 

Marg. Qué tienes que tan suspenso 
te veo ? 

Leop. Cuidados míos, ap. 

disimulemos. Pues qué 
tales efectos no has visto 
nacer del mismo placer ? 

Marg. Príncipe , ahora el castigo 
de la justa inobediencia 
vuestra daros imagino 
con esta fineza, dale un dulce . 

Cari. Quién 

no quiere ser fiel y digno 
vasallo , si así sus Reyes 
recompensan sus servicios? 

Marg. Nadasti , nada tu zelo 
traxo mas de! gusto mió 
que este manjar. 

Leop. Margarita, 

es Nadasti muy cumplido 
con sus Reyes. 

Nad. Prontamente a p. 

sabrás tú como te sirvo. 

Marg. De beber. 

Duq. A mí me toca 

hoy el honor de serviros. 

Marg . Alburquerque, tus lealtades 
conozco. 

Duq. Sí ? pues no aspiro 
á mas. 

Nad. Como tarda tanto 
á hacer el tosigo activo 
sus efectos? 

Leop. Margarita, 

pues en dia tan festivo, 
mas que en otro alguno, es justo 
que dé un Rey á su benigno 
corazón algún ensanche, 
brindarán::- 

Marg.Yo lo permito, 
pues ademas de ser ellos 
de la mayor honra dignos, 
bastará quererlo tu. 

Leop. Ola, copas. 

ü $ir- 




Sirven una salvilla al Rey y «Ira ó Mar¬ 
garita con copas : ambos las dan por su 
mano ú Nadasti , Zrin , el Conde , Du¬ 
que , Carlos y Vírica. 

Nad. No respiro 

con descanso hasta que el fin 
funesto que he prevenido 
á los dos , vea. * 

Cari. Alemania 

goce en paz y regocijo 
los dos soles que en un día 
nacer en su oriente ha visto. 

Beben. 

Todos. Así sea. 

Nad. Cada instante 
me confundo mas. 

Leop. Yo estimo 

vuestros deseos , amados 
vasallos , y que cumplidos 
los dexe aquella inefable 
Sabiduría confio: 
y pues comimos , deseo 
recorrer esos lloridos 
vergeles que tanto , Conde, 
me han alabado. 

Nad. Os afirmo 

que para un vasallo son 
del mayor aprecio dignos, 
pero para Soberanos 
tan grandes hoy por si mismos 
son corta esfera , señor. 

Leop. Conde , verlos imagino». 

Zrin , al punto que esté 
el séquito prevenido 
ven á avisarme. 

Zrin. Está bien. 

O Nadasti me ha mentido, 
ó no ha tenido eficacia 
aquel veneno. vas. 

LeopNz nios 

vosotros á acompañarme. 

Marg .Vamos , señor. 

Leop. Desvarios, 

mucho lleváis'este dia 
aue comunicar conmigo. 

Cárl.S olvei.é á verme en los ojos 
de la hermosura que estimo, 
y á hablar á su impío hermano 
por si su intención corrijo. 

Ulr. Caviloso está : ver quiero 
si sé aparta de esté sitio. 

Leopoldo y todos parten por la izquier¬ 
da y Vírica por la derecha , y queda solo 
NaSasti. 


Nad. Seguir no quiero á Leopoldo 
solo por ver si consigo 
salir de las confusiones 
que angustian el pecho mió. 
Roberto ? 

Sale Rob. Señor ? Su enojo 
temo. 

Nad. Nadie puede oirnos: 
llega , dinte , obedeciste 
mi precepto ? 

Rob. No imagino 

como huir su fiero enojo. ? 

¿Vfatf.Quées lo que te ha suspendido. 

Rob. Señor yo::- 
Nad. Había , prosigue, 
qué estás dudando? 

Rob. Rendido 
á vuestros pies*. 

Nad . Qué ? No aumentes 
mi cólera. 

Rob. Esto es preciso, *P* 

vuestra hermana::- 
Nad. Ulrica ? Qué ? 

Rob. Acrecentó el temer mió, 
y pintándome mi culpa 
con los, colores mas vivos, 
me hizo detestarla. 

Nad. Cómo ? 

No echaste el tósigo activo 
en el manjar? 

Rob. No señor. , 

iVW.lnfame, qué es lo que has dicho. 

No temes que mi furor;:- 
jRo/'.Que os templéis, señor,os pido, 
pues sus amenaxas::- 
Nad. Eh, 

calla , calla , otra vez digo, 
vil. La rabia me debora. 

Y pues todo el rigor mío 
despreciaste malogrando 
en un dia mis designios, 
muere , y un testigo menos 
tendrá mi horrendo delito. 

Da de puñaladasá Roberto y 
Rob. Ay triste! 

Nad. Así acaba quien 

se opone á mis desvarios. ^ , 

Sale Ulr. Quién aquí? Pero qué veo- 
Roberto yace teñido 
con su sangre y en tu mano 
un fiero puñal registro. 

Nad. Sí. 

Ulr, Pues qfiién le ha muerto- 
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feo- 

^/J 13 3 Cruel ? 

afi° Cárl. Si habrá venído::- 
q u 0 Su hermano ; esperar 
Ufr' v¡ Se va ya determino, 
el k°L 2 basta ba , traidor, 

4 u hat *r>' persuadido 
tj,f r ^ en que hasta la tierra 
Q* bJar * solo de oirlo? 

Uo 6 ^ 0rt l !Ie cuerdo y honrado 

condescendió á tu indigno 

^W°s Cct0 le ^ as la muerte ? 

: y mi furor encendido, 

* er por él y por tí 
naiog rados m¡s des j gnióSj 

& ^ ue ya en él me vengué 

Vues^f- aSÍ tambiea “>ntigo, 

Ay priste ! 

kii r astt ?° a berir á U/rica , ésta va < 
d a cL, f P ° r Un bastid °r de la tzquier- 

garita* i/n° r S/ ° tr ° Leo P°¿de, Mar 
garúa , el Duque , el Conde, Damas y 

fdW.Ten.e 
g»5. Qué es esto? 
a d. Cesar invicto, 
la maldad mas execrable 
9 u e vieron jamas Jos siglos. 

h a e h ?¡P n , Struo 9 ue en mis iras 
qil haliado menor castigo 
1, ^cecia , de algún 
dicioso persuadido, 
a un veneno mortal. 

Penas puedo decirlo 

tan a u rr0r) / ne g ar en JIan t<> 

«Q alegre día quiso: 
pravos conspiró: ah, 

J os cielos compasivos 

5 P^to no me descubren 
^estorbarlo, el designio! 
ge amargo Joto Alemania, 

s 0r > hubiera veatido 
v^as horas! Pero ya 
ti* *“ s “ san 8 re teñido 
Vá v ,? r de,a Pendía, 

g,0r ioso tr0S ,K eSel cuchi11 ® 

^«e y*° y eI braz o fiel 

A I o vuest ™ peligro. 

maldad! 6 
¡v® alevosía! 
tra ¡cion! 

Ocurso 


qué tiene que ver aquesto 

con todo lo que yo he visto? 

Leop. Absorto estoy ! 

Ulr. Callaré 

sus execrables designaos 
por redimir de su vida 
y su opinión el peligro. 

Le llevan acompañados del Conde . 

Leop. Retirad ese cadáver 

de aquí. Con qué horror le miro! 
Nadasti , mucho agradezco 
tu lealtad , mas pues has dicho 
que otro infame le seduxo, 
dime , quiénes? 

Nad. Señor::- 

Leop. Di lo, 
qué aguardas? 

Nad, Buena ocasión 

hallan los- rencores míos 
para conseguir mi intento, ap. 
Aunque aquel infame dixo 
el nombre , la lealtad 
que toda Alemania ha visto 
en él , hace hoy sospechosa 
la verdad , Señor invicto, 
y no qnisiera:;- 

Leop. Son vanos 

respetos, ¿quién es quien dix® 
que era cómplice también? 

Nad. Lorena. 

Cárl. Cíeles , qué he oido! 

Marg. El Principe? 

Nad. Si señora. 

Leop. Carlos ? 

Nad. Gran Señor , el mismo. 

Ulr. Mucho hará si tal perfidia 
disimula mi cariño. 

Cárl. Yo cómplice en este cr imen! 
yo el autor de tal delito! 
yo que desde la edad tierna, 
como la Alemania ha visto, 
fui columna del Imperio, 
fui azote del enemigo, 
y fui ( perdonad señor, 
si ahora mi modestia olvido) 
fui un escudo impenetrable 
desús Césares invictos! 

Yo que con robusto brazo 
sostuve ^ sí , yo lo digo) 
la Imperial diadema , que 
á los choques repetidos * 

de malignas sediciones 
estuvo en grave peligro 
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de caer de las Cesáreas 
sienes ! Eh, vive mi mismé 
sentimiento , que á ser yó 
capaz de ultrajar el digno 
respeto que pone freno 
á mi corazón altivo, 
ántes que hubiera acabado 
de ultrajar el nombre mió 
con tal agravio tu lengua, 
tu lengua hubiera mi brío 
arrancado solamente 
porque llegó á proferirlo. 

Nad. Encono disimulemos. ap. 

Príncipe , si ya ántes dixo 

mi voz que vuestra lealtad 

hace increíble el delito 

que os imputa aquel traidor* v 

de qué os quejáis? 

Cáfl. De que impío 
repetirlo osaste::- 
Leop. Basta. 

Cari. Perdonad mi desvarío, 
señor, que es escrupuloso 
tanto el honor con que sirvO- 
á mis Reyes, que no puede 
sufrir el verse ofendido. 

Leop. Qué no.eres cómplice? 

Cari. Ah' 

justo César! César digno! 
qué agudo es para mi pecha 
de vuestra duda el cuchillo I 
Sale el Conde. 

Cond. Gran Señor , estevillete 
se ha encontrado en un bolsillo 
de aquel criado. 

Nad. Fortuna, 

no malogres mi designio. 

Leop. Letra del Príncipe es. 

Lee. En el supuesto de que el César co¬ 
merá boy en esa Quinta puedes apro¬ 
vechar la ocasión si queréis asegurar 
mi ventura , pues la fortuna malogró 
la esperanza que teníamos.. 

Vlr. Piadosos cielos, qué he oidoí 
el papel que hoy me escribió 
Cários es j así lo -dixo. 

Roberto. 

Nad. Rencor alienta. 

jplurg. Muchos son ya los indicios* 

Leop. £s tuya.esta letra ? 

Cárl. Si es. 

CctuLPor Diosque estoy aturdido* 

Nad. Sin duda efCésar ahora 


creyendo suyo el delito, 
le castiga. 

Leop. Eterna Luz, 

pues me ves tan confundido, 
guíame. 

Sale Zrin. Gran Señor , ya 
está todo prevenido. 

Leop Bien : pues á Viena. 

Nad. Qué oigo! 
t/Vr.Qué escucho ! 

Cárl. Apenas respiró. 

Leo/?.Varaos, esposa, que aunqu® 
este accidente imprevisto 
pudiera turbar la gloria 
que en este dia recibo, 
no lo hará, pués aunque esgrima 
el pavoroso cuchillo 
de mi justicia al mirar 
tan execrable delito, 
daré á tu beldad mi amor, 
y al delinqiiente el castigo* 

Marg. Vamos, amor. 

Nad. Odio. 

Zrin. Duda. 

Cárl. Honor. 

Duq. Confusión. 

Vlr. Martirio. 

ZW. Vamos desperar que el tiempo 
diga lo que tú no has dicho. 

ACTO SEGUNDO. 

Gran Plaza de Viena coronada de 
nes con varios arcos triunfales * adora* ¡j 
de trofeos : salen por el centro O* 
derecha algún pueblo cantando el 4 ^ 
guíente , y enramando la Plaza co» ^ 
gunas yerbas y flores que llevarán e» p 
nastilios : á él seguirá el Marque y 
Franchipan con alguna tropa de 
garos con sable en mano , y Zrin $ 
de ellos : el Conde de Monta-'- 1 - j f ¡/ 
espada en mano , y alguna tropa <* ¡¡t 

portales $ á estos seguirá la CondC 
EtU con las Damas , y detrás de ^ 
á caballo Leopoldo y Margarita ? 2 . 
lados el Conde de Nadas ti , el 
N11 urques que , Carlos de Lorer.a 1’ ¡iC 
siur de Gramonvill. Para quando , Q * 
ce á salir la tropa habrán aca 
cantar el 4 , y tocarán una ag 
marcha , y al descubrirse las * 
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v a ¿ * se Mezclará con ella alguna sah 
hl 0 e art *Herfa , la aclamación del pue- 
n a j \ 9 'vuelo general de las campa- 
p(, rc ¡ P ef ° todo con alguna intermisión 
g Uet¡ ^ Ue s ? perciban los versos que si¬ 
ró £ *4* La tropa y comitiva seguí— 

Usa dumente el ámbito del teatro , 
y partirá'por el centro de la 
izquierda. 

• 

Usic a. Aplaudan las voces* 
celebren los ecos 
d« Venus y Marte 
el vínculo estrecho* 
diciendo sonoros, 
festivos y atentos 
que vivan y reynen 
siglos eternos. 

Quánto salir de las duda» 

£^. Ue me combaten deseo ! 

Admirado me han dexado 
f Odos los raros sucesos 
de este día. 

<>nd. Corazón, 
a penas á creer acierto 
que he visto. 
tíá > Rencor mió* 

|J Ues la suerte mis intento* 
yuda } .ten esperanza, 

*ocv^P a tus recelos - 
btraíS? Mar garita de Austria. 

, - Viva Leo-poldo el Primero 
*- 0 /Alemania. 

, 0s d us reynen 
r° s c °razones nuestros. 

' q ü r, lst0 Clel °j haz que mi honor 
>... e > en est e dia mesmo 
j| lr hido , sin que yo. 
ü eo e gue á ofender á mi dueño. 

¿Quánto, hermosa Margarita, 

. adulan.hoy esos ecos 
«j e n que la fidelidad 
ITl * s imperiales veo 
^¡«celebran tu venida! 

^átit* Ue Si Su P lieran ellos. 

% es la ventura mia,. 

^> i S , a t maSC ° rnplet0 

Margarita 

viva. 

Vl fetra L gr , atiezco 

lealtad , amigos^ 


mas si quereís que esos ecos 
hallen uii lugar mas digno 
hoy en mi agradecimiento, 
decid conmigo: Leopoldo 
el Justo , el Sabio , el Perfecto 
viva , reyne , triunfe y mande 
felice siglos eteraos. 

VocM iva Margarita. 

0/ra.r.Viva Leopoldo. 

¿VW. Sí, y nuestros ecos 
festivos , en alabanza 
de los dos , sigan diciendo: 

Música. Aplaudan las voces, 

celebren Jos ecos &c. 

Con la repetición del 4 parten todos por 

la izquierda. Salón corto , y por la iz¬ 
quierda salen Eleonora , Isabela 
y Damas. 

Eleón. Con qué impaciencia , Isabela, 
aguardo el feliz momento 
de ver á mi nueva hermana^ 
las virtudes con que el cielo 
ha adornado su hermosura 
la hacen digna del aprecio 
de todos. 

Isab. Su Magestad 

la quiere con tanto extremo,. 
aun ántes de conocerla, 
como dicert los obsequios 
que la previene. 

Eleon. Su amor 

agotó para el festejo 
de Margarita el poder, 
la ostentación , el ingenio, 
el gusto y riqueza , tanto 
que del mas remoto Reyno 
vienen á ver si á los raros 
preparativos que hay hechos 
el efecto corresponde. 

Isab. Si el amor le inspira creo 
que quedará tan ayroso 
Leopoldo en tan arduo empeño, 
como admirados de ver 
su poder los estrangeros. 

Eleon. Calla que la aclamación 
que oimos está diciendo 
que en Palacio entraron. 

Isab. Ya 

el grande acompañamiento 
de Principes y Ministros 
vienen llegando á este puesto. 

Eleon.Ve n pues, y en la habitación 
de mi hermano esperaremos 
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á que lleguen. 

Isab. Con gran gusto 

iré tus pasos siguiendo. Dante, 

Salen Zrin y Franchipan por la de¬ 
recha. 

Franch. Lleno de desconfianzas 
la relación „que me has hecho 
me dexa , Zrin. 

Z* in. Marques, 

la fortuna que de intento 
parece que á proteger 
va nuestra astucia comprendo 
que pudo tan solamente 
disponer tales sucesos. 

El enemigo mas fuerte 
que nuestras miras tuvieron 
fue. el Príncipe de Lorena; 
ya este se halla en grave riesgo 
de perder, con la privanza 
del Emperador su aliento 
y su honor pór las astucias 
de Nadasti, y aun hoy mesmo::- 
Franch. El llega aquí. 

Sale Nadas ti. 

Nací. Franchipan, 

Zrin , cobre nuevo aliento 
nuestro rencor á pesar 
de los frustrados proyectos. 

Zrin. Cómo? 

Franch. Pues qué hay ? 

Nad. Retiraos 
á esa pai4e , y el suceso 
os informará mejor.. 

Los a. Pera;:- 
Nad. Haced' 1 lo que ordeno, 
oid la resolución, 
y abrazad todos los medios 
sin. desalentar. 

Los i. Ya vamos, 

y cuenta con nuestro aliento. 

Nad.Y a. llega. 

Se ocultan á la derecha. 

Sale Aben. Nadasti. 

Nad. Solos 

estamos , .perded recelos, 
y hablad, no aquestos instantes 
dichosos desperdiciemos, 
ya que Leopoldo entregado 
al pernicioso embeleso 
de una hermosura se halla. 


/Ihen. Pues una vez que os encuent* 
ansioso de renovar 
aquel pasado proyecto 
que en Bender ha dias que 
aquel confidente vuestro 
me propuso , con los mismos 
tratados que allí se hicieron 
protegerá mi señor 
vuestras ideas : ya hoy mesmo, 
como ofrecí , llegarán 
divididos y encubiertos 
á los montes de Schoruyen 
ocho mil hombres guerreros 
y feroces , que ayudados 
de los que el partido vuestra 
' siguen puedan asolar 
este dilatado Imperio. 

Pensad vos en la materia, 
y resolved , mas sea presto, 
porque de una y otra parte 
la fianza señalemos 
de este contrato. 

Nad. Nada hay 

que pensar : yo os iré lnego 
á buscar para ese fin, 
y si para el caso vemos 
que es Util que acabe hoy 
aquese monstruo soberbio 
á nuestras manos , ayude 
vuestro poder mi ardimiento, 
y muera el Emperador. 

Sil paño Leopoldo , Carlos , ) 

y el Príncipe ; Nadasti le ve ve* f 
se suspende. 

Leop. Qué escucho! 

Nad. Penas , qué veo! üp . 

Pero remediarlo trato; 
sí, morirá, á decir vuelvo, 
si quebranta su palabra. 

JÍben. Ya su turbación penetro, 
pues ví á Leopoldo. Morir 
el Emperador mi dueño: 
vive Alá que::- 
Salen y Leop. Eh , tened, 
y no el sagrado respeto 
de esta estancia::- 
jAben. Señor, yo::- 
Leop. Basta. 

Engañóse mi recelo. ap. 

Sírvaos de indulto esta vez 
para con mi enojo el fuero " 




Embarrador ; mas sabed 
?“ e Sl otro día os advierto 
osad6 y licencioso 
dp^j 6 ^ ar los res Petos 

á ,. mi g randeza > 

oIvíh ! dlgnos P ri vüegios 
1Q ando abatiré 

^e« S p 0 temerario vl >elo. 

Ved ' ,erza es su fr* r este ultraje. 

d ’ x u ánto el ceño 
l e * a Magestad aterra! 

la ^ adasti 3 saber deseo 
¿V a /^i° n de este disgusto, 
íu' tUC * a 3 disimulemos, ap . 
dpct * * efior > que Abenazar 
c oní¡ando en efecto 
salir bien despachado 
su pretensión , soberbio 
e uojado dio á entender 
rompería su dueño 
la paz firmada , y i a guerra 
declararía al Imperio 
si menospreciabais hoy 
«u demanda , á cuyos fueros 
£ r esponií que::- 
e °P- No mas, basta, 
me irr5t0 quando veo 
2 J se prcduce qa«n 

íavor viene pidiendoj 
Uo J* 1168 corao Emb a-xador 
<i e medixiste el intento 

V J etíida > tam POco 
$ P° n der como Rey puedo 
<ju e . e manda ; mas antes 

qu e í'f?® el caso ^ advierto 
j Si piries con orgullo 
k , are con menosprecio. 

A J astl > h az que ¿mi pi 


ll 

% n ^uedezGo. 


ú presen» 
vase . 


b en. p ¿C(X vai 

ri,: r ° n to sera tu altivez 

«te Imperio. 

C^'RoTt 6 ’ ménos a y p ado 
Leopoldo veo. 
e °P . Af y me admiro. 
^¡d ad tUera a afuera 
«N cu°^ I Uehabráhar totiet 
con vosotros. 
{¡^ Entrad. 

COn ttadasü el fí¡ si0i 


Pintor , el Armero y el Platero 
echan á los pies del Rey. 3 

Losa. Dadnos los pies vuestros, 
señor. 

Leop. Alzad , qué queréis? 

Arm .Mi humildad viene á ofreceros 
esta espada , único fruto 
de mi estudio y del esmero 
con que adelantar procuro 
el oficio que poseo. 

Leop. Buen temple tiene, Nadasti. 
JS/ad. Mas veo en ella un defecto. 
Leop.Y es? 

Nací. El ser corta, 

Leop. Sin duda 

la has mirado como tierno 
Adonis , no como fuerte 
y acreditado Guerrero, 
pues para el que lo es no hay una 
espada corta , supuesto 
que adelantándose un paso 
con osadía y esfuerzo 
hacia su enemigo hace 
quan largo quiere el acero: 
si él conoce mi valor 
anduvo prudente y cuerdo 
en hacer corta la espada, 
pues me da lugar con eso 
á que en les choques de Marte 
manifieste mi ardimiento, 
dando mi brazo de mas 
lo que ella tenga de menos. 

Qué quieres tú? 

Plat. En justa prueba 
de que leal os venero 
por m¡ Rey esta diadema 
que han labrado mis desvelos 
pongo á vuestros pies. 

Leop. Lo fino, 

delicado y bien dispuesto 
de su labor dice bien 
su habilidad. 

Cárl. Pero veo, 

señor , que han de incomodaros . 
estas puntas que indiscreto 
por adorno ha colocado 
el artífice. 

Leop .Tan necio 

como el Conde de la espada, 
que ha?, juzgado tú comprendo 
de la diadema. Estas puntas 
el que miraste sin misterio. 




espinas soa que entre el fruto 
blando , dulce y lisonjero 
del reynar se crian. Elias 
si torpemente me duermo 
en las delicias del trono 
me despertarán haciendo 
que me acuerde de que un Rey 
mas está en entrono excelso 
á velar sobre sus hijos 
que á dormir sobre sus yerros. 

Princ. Qué virtud! 

Leop. Quién eres tú ? 

Prwí.Un pintor de los mas diestros 
de Alemania. 

Dale un retrato. 

Leop.'Es mi retrato? 

Pint. Si señor. 

Leop. O yo estoy ciego, 

6 tu te engañas. 

Cond. Señor, 

es copia del padre vuestro, 
que á vos nada se os parece. 

Leop. Con harto dolor lo veo. 

Conde , porque si mi padre 
fué un Principe tan perfecto 
como la-fama publica 
y en nada á él me parezco, 
claro es que tendré de malo, 
quanto aquel tuvo de bueno. 

Y pues con tal discreción 
me hiciste ver que el defecto 
de no parecerse á mí 
el retrato que estoy viendo 
depende de mí y no de él, 
yo te haré ,ver con el tiempo 
que el retrato que me das 
es el mió verdadero. 

CW.Qué discreción 1 
Leop. Llega tú. 

Hist. Aquí, señor , en compendio 
vuestra historia traygo escrita. 
Leop . Mi historia? Loco te creo 
ó adulador. Ya mi historia 
y ahora á reynar empiezo? 
fíist .Vuestras virtudes , señor, 
me han dado un espacio inmenso 
para escribir lo que veis. 

Leop. Cuentas algún desacierto 
mió en ella ? 

Hist. No señor, 

que no le ha contado YUSStro 
jamás la malicia. 

Leop. liicn; 


tú darás en mí un exempl# 
á todos los Soberanos 
de un Soberano perfectoj 
no es la verdad? 

Hist. Si señor. 

Leop. Y si (como mil hicieron) 
en el papel de mi fama 
dexo caer yo algún negro 
borren, cómo has de enmendarle 
en la historia? Yo agradezco 
tu aplicación * pero guarda 
aquese paso primero 
que has escrito de mi vida, 
y quando veas tu mesmo 
que al primero corresponde 
la perfección del postrero, 
podrás escribir mi historia 
y traérmela , pues veo 
que importa muy poco ó nada 
que un Principe sea bueno 
hoy , si mañana desmienten 
lo que fue sus mismos hechos. 
Partid : los quatro mostrasteis 
con aplicación y zelo 
quán buenos Republicanos 
sois , cumplisteis en efecto 
la obligación que teníais, 
mas no debo yo por eso 
dexar de recompensar 
vuestro trabajo , que el premi® 
que dá al artífice un Rey 
es su mas sabio maestro. 

Haz , Nadasti, que á cada un# 
se den en este momento 
dos mil escudos. 

Los 4 . Señor::- 
Leop. Partid. 

Los 4 . Ya os obedecemos. vanst* 
Pfad. Iré á aplacar á mi hermana 
astuto porque el secreto 
no rompa , y en un instante 
rm logre mis pensamientos, vOt» 
Córl. Si asi, gran señor, premia 15 
la aplicación y el ingenio, 
qué estraño será que todas 
las artes que tantos tiempos 
vió la Alemania marchitas, 
por el general desprecio, 
vuelvaa hoy á florecer 
con tan generoso premio? 

Cond. Ni quien dexará de amaro 
viéndoos en el trono excelso 
de Alemania , consolar 




como padre amante y tierno 
com etí ‘ nas que mandar 


P * gS* > lliaa que manaa 
Sohtr **o y dueño ? 
se * o al m ^ nos í mas que ti 


5 ~ *«cuua-, mas que temido 
amado de mis pueblos 
5**> y procuraré 
§ ear l° en todo tiempo; 
de ' 0 Cuiden mis vasallos 
Pagar hoy mis desvelos 
n amor y lealtad; 

P° r que el que no , vive el Cielo 
halle en vez de mi piedad 
v. 1 Justicia y su escarmiento. 

. ud as > partamos á ver ap . 

1 puede desvaneceros 
rica , fuerza será, 

I^es no encuentro otro remedio, 

Cd r¡ a Pase. 

*’ A mí ha dirigido el Cesar 
* u amenaza. 

° nd • Sí j y contemplo 
^ue tarde ó nunca podrás 
aplacar su justo ceño, 
pues los fuertes testimonios::- 
Car/. No mas, Conde, porque puedo 
enojarme si acabais * 0 

de proferir otro acento: 
y° soy el mejor vasallo 
S e e * su dilatado Imperio 
con n l Le 0 p í do > y sabr é 

n la espada sostenerlo 
n ^do tiempo. Efcto baste, 
Ronque de paso , os advierto 
a* S1 fuereis ser mi amigo 
tecf- gUando mas verdaderos 
v de crimen 

’ “° lle 8 ueis á creerlos, 

S2? ue ?? nmis hazafias 

Cf d todos ellos. w . 

Oíd, esperad: sentido 

Z tl0 f Príncipe , y protesto 
* e en lo que dixe , no tuve 
£$ a nn¿ a intencion de ofenderlo, 
e s f J ble » nada lo estraño, 
q„ e 20so el sentimiento 

lo que e 1 * pucs y ° á pesar 
oi á n . a q° el momento 
e n adastl > y lo que 
jaquel papel yo meS mo 

he de Creer ^mas 

e me autor de aquel exceso, vas. 
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¿¿patento corto de Nadasti con dos puer¬ 
tas , sale Nadasti con un pliego en lio 
mano. 

Nad. Pues no es fácil que yo pueda 
decir á Ulrica mi intento 
sin que me escuchen, y hacerla 
que me ayude en este empeño 
por ser tan corta esta estancia 
y haber mil criados, quiero 
entregarla este papel 
y que de él lo sepa , puesto 
que siendo de letra de uno 
de los confidentes nuestros 
aunque se llegue á perder 
y le lean , nada arriesgo. 

Ella sale. Ulrica ? 

Sale Ulrica. 

Ulr. Hermano ? 

Nad. Yo sé qiaanto mis aumento* 
deseas : tu amor conozco, 
conozco tu entendimiento 
y tu espíritu. Yo pongo 
mi dicha en tu mano. El pliego 
dale un pliego. 
que ves lee , y sin tardanza 
haz lo que por el te ordeno. 
lace que parte. 

Ulr. No sé qué temo! Oye, espera. 

Nad. Lee, que al instante vuelvo, 
mas por si importa,en tu mano 
dexo Ulrica este veneno: 

Dala un pomo , y parte por la iz~ 
quiérela. 

Ulr. Cubierta de horror me dexaa 
estos últimos acentos. 

Veneno y carta cerrada:, 
acordar ántes mi esfuerzo, 
mi amor , sus aumentos! ah! 
de todo mi mal infiero. 

Si acaso;:- pero perder 
estos instantes »o quiero 
en inútiles discursos, 
abro temerosa y leo. abrey lee. 

Al paño Cárlos. , 

Cari. Perdone amor , que esto es fueras,. 
Si estará en casa ? rale. 

Ulr. Qué veo ? 

quién aqui::- sobresaltada , 

Cárt. Yo soy. 

Ulr. Ay triste ! 



rS 

Ctfr/.Déspacto, viles recelos, ap . 
que dice mucho en su rostro 
la turbación que la encuentro. 

Vlr. Muerta estoy. 

Cari. Fingir importa. ap. 

Qué tienes, que en el momento 
que entré aquí perdió tu rostro 
todo el color ? 

Vlr. Yo::- si::— cielos::— 
fuerte lance. ap. 

Cari. Si ese escrito 

de algún amante encubierto 
que en mis ausencias ganó 
amorosos privilegios 
motivó tu turbación, 
modera tu sentimiento, 

Ulrica , que yo no soy 
tan ciegamente indiscreto, 
que haré de este desengaño 
un injusto menosprecio, 
pues si aígun dia me hiciste 
de tu libertad , no dueño, 
sino fiel depositario, 
no he de ser yo tan grosero 
que si quieres vsar de ella 
pueda negarte el derecho; 
y así desengáñame, 
ó satisfaz mis recelos 
sin temor de que yo acuerde 
los solemnes juramentos 
que me hieiste , pues aunque 
están en el alma impresos, 
como palabras al fin, 
se las ha llevado el viento. 

Vlr. Bien merecía el agravio 
que tus sospechas me hicieron 
ese castigo , mas no 
es tan infame, mi pecho 
que á precio de una mudanza 
castigar quiera unos zelos; 
esta carta ni es de amor, 
ni infama los juramentos 
que te hice% 

Cárl. Pues dámela, 
me satisfaré. 

Vlr. No puedo. 

Cárl. No puedes ? 

Vlr. No. 

Cárl .Ya , mudable, 

t«s intenciones penetro, 
tú quieres que yo ofendido 
<ie que niegues á mis zelos 


la satisfacción , deteste 
esta pasión , y que siendo 
tu la que olvidar deseas, 
pase yo de caballero 
mudable y falso la plaza, 
pues ya has logrado el intento, 
Ulrica , que si hasta aquí 
he vivido placentero 
solo en fe de que te amaba, 
ya desde ahora sabiendo 
que te ha cansado mi amor, 
estaré de amar tan lejos, ^ 
como lo está una muger 
de ser firme en ningún tiempo. 

Vlr. Detente. 

Cárl. Ya para qué ? 

Vlr. Oye::- 

Cárl. Nada que oir tengo. 

Vlr. Repara: :~ 

Cárl. Qué ? tus traiciones? 
déxame. 

Vlr. Advierte::- 

Cárl. No advierto. 

Vlr. Mira,Cárlos, que te engañas, 
que nohay mudanza en mi pecho 
y que si enojado partes;:- 

Cárl. Qué has de hacer ? 

Vlr. Qué? lo que debo, 
dexar que partas. 

Cárl* No importa, 

siendo eso lo que deseo. 

Vlr. Pues parte, pero*no vuelvas, 
porque has de hallar en mi aspe ct 
solo rigores. 

Cárl.Y ahora, 2 

mudable , qué es lo que encuentro» 

Vlr. Amor y lealtad. 

Cárl. Amor ? 

pues disipa mi recelo 
con esa carta. 

Vlr. Mi suerte 

quiere quo no pueda hacerlo. 

Cari. Ni yo tampoco creer 
tus disculpas. 

Vlr. No hay un medio 
entre no ver este escrito, 
y quedar tú satisfecho? 

Cárl. No , que ya tu resistencia % 
lia acrecentado mis zelos. 

Vlr. Pues porque veas que injusto 
has ofendido con ellos 
mi fe y mi amor , y que digno 



ttiis rigores te hicieron, 
di i no descubrir 
tiempo alguno el secreto 
Q¿¡ e c eSía carta e °cierra? 

Vlr \ Sí - 

• it-nque aventures en ello 

c£s a? 

á " .» y <?ne me falten 

n tiempo, la tierra y cielo 
Vil 1° quebranto. • 
r ' Pues lee, 

y cumple tu juramento. 
q, . Dale la carta. 

r ' Dudas, qué secreto es este ? 

ee * Pues al interes de entrambos to¬ 
ca este triunfo , y tienes mas ac¬ 
titud por vivir en Palacio para 
alcanzarlo resuélvete una vez, 
y acaba la vida de Leopoldo con 
veneno activo que dexo en tu 
*£*° > y a W* tus delirios ma - 

1 ¿ÍZT mi **— *V en la 
fi^.Vá 'garte Dios! au „ Mcreo 

.10 que me pasa. reo 

No ahora 

® n a jK s »« rl <>* , el tiempo 
n mutiles discursos. 
a s quedado satisfecho 
, mi amor ? 

Sí. Cada vez 

ty r r> 0 *? fusi0n va en aumento. 
e¿! dls mi fé? 

t//, ' No la dudo. 

°dri ¿. ees mi amor? 
tfy, * Si le creo. 

•Pues ya que de mi firmeza 
asegurado te dexo 

Z f C0$ta de niis ansias, 

Cf ate 5 no P^tendo 
4 er víctima infeliz 
* 5 e 2 un? CrÜpul ° indiscreto 
F av Ali d - a Vez mi Opinión. 

, q^rde ? ah ! 

r 4 ' H a rn ?í erdones te mego 

^ /,Sí } pero n, - Cha ^ ° fe “ sa - 
4 ^cln¿ miam ? rn0es ménos. 

*°sas en vano, Cárlos. 


Cárl. Advierte::- 
Vlr .Ya nada advierto. 

Cárl. Mira::- 

Ulp Solo mi venganza. 

Cárl. No hay para obligarte medio? 
Vlr. Solo uno. 

Cárl. Quál es ? 

Vlr. Hacer 

lo que decreta ese pliego: 
quiero hacer de su nobleza ap. 
un costoso experimento. 

Cárl .Yo miar al Cesar ? Calla: 
tal me aconsejas sabiendo 
quién soy? Cabe en tu nobleza 
tan vergonzoso precepto ? 
basta, Ulrica, que aunque es tal 
mi amor , tan loco mi es tremo 
como dixo mi fineza, 
es mayor según dixeron, 
mis hazañas , mi lealtad, 
y así desde este momento 
puedes apagar la llama 
que amor encendió en tu pecho, 
pues no solo entre tu amor 
y mi lealtad prefiero 
mi lealtad , sino que al ver 
que en aquel hidalgo pecho 
que vivió mi amor , delitos 
tan execrables cupieron 
como este papel publica, 
desde luego le detesto 
y abomino , porque juzgo 

? [ue harán un nudo imperfecto 
u perfidia y mi lealtad 




si las uniese indiscreto; 
y asi olvidadme , no importa 
que desde aqueste momento 
r mis suspiros y finezas 

se pierdan , como los tiempos 
digan en elogio mió 
á los sucesores nuestros 
que jjor dar la vida al Cesar 

perdí amor', dama y aliento; 
y pues en esta materia 
no me obliga el juramento 
que hice , quédate que voy 
6 malograr tus intentos. 

Vlr. Quiero proseguir mi engaño. a p^ 
modo que vas resuelto 
á estorbar este designio ? 

Cárl. Sí, Ulrica , yo lo confieso. 

Vlr. No dudarás disgustarme ? 1 

C 2 Cárl. 
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Cari. No, que mi Rey es primero 
que mi amor , y nací ántes 
vasallo que amante. 

Vlr. Es cierto* 

pero si pende mi vida 
en legrar su fin funesto, 
qué harás ? 

Cárl. Qué ? guardar á entrambos. 

Ulr. Mal podrás , porque no hay medio 
para que no muera yo 
si él vive. 

Cárl. Advierte. 

Ulr. No advierto. 

Dame la palabra aquí 

de no estorbarlo , ó al pecho 

pasaré desesperada 
desde este pomo el veneno. 

Cárl. No harás mientras yo esté aquí. 

Vírica va á beber el veneno , sale por 
la izquierda Nadasti y por la dere¬ 
cha Leopoldo , y Carlos le quita el 
pomo. 

Nad. Detente. 

Cárl. Suelta. 

Leop. Qué es esto? 

Ulr. y Nad. El Rey aquí? 

Cárl. Fuerte lance! 

Nad. Señor , pues vos::- 
Ulr. Duro aprieto! 

Leop. Los Reyes honran las casas 
según sus merecimientos, 

Nadasti. Madama Ulrica,. 
qué ha habido aquí? 

Vlr. Yo:;- si::- 

Leop. Pero 

para qué he de preguntarlo, 
si yo puedo así saberlo; 
qué papel es ese? 

A Carlos. 

Vlr. Ay triste ! 

Cárl. Qué le diré ! 

Nad.V ive el cielo 

que es el papel que di á Ulrica; 
perdido estoy si el ingenio 
no me saca de este lance. 

Leop. No respondes? 

Cárl. Ni aun acierto 

con las palabras. Sefior;?- 
este papel es::- 
Vlr. Su riesgo fif» 


he causado.- 
Leop. Muestra á ver. 

Cárl. Leopoldo invicto , yo os ruego 
que no le veáis , p'orque::- 
Leop. He basta. Suelta. 

Se le quita , y le lee. 

, Cárl A o muero. 

Nad. Para enmendar este dafio, 
deme mi rencor un medio. 

Leop. Cielos valedme , que ya 
sorprendido. 

no me baste yo á mí mesmo. 

Ulr. Muerta estoy. 

Cárl. Sus justas iras 
está mi vida temiendo. 

Leop. Quién ha escrito este papel? 
Cárl. Soy amante y caballero? ap . 
sí, pues piérdase mi honor 
por guardar el de mi duefio» 

No sé. 

Leop .Pues quién te le hadado. 
Cárl. No sé. • 

Leop. Pues quando yo encuentro 
en tu mano escrito y pomo, 
pavorosos instrumentos 
que contra mi misma vida 
dirige el encono fiero, 
ignoras quién te los dio ? 

Cárl. Sí señor , y solo creo 
que para hacerme infeliz 
los puso en mi mano el cielo. 
Leop. Ulrrca , decidme vos 
qué causa pudo moveros 
ádar tan descompasadas 
voces en este aposento 
quando yo llegué? 

V/r.Yo::- si::- 
Ntid. A soberanos preceptos 
qualquiera respeto cede, 

Ulrica. Ayúdame ingenio, ap. 
Yo solo puedo deciros 
que oculto en ese aposento 
vi que el Principe sacó 
un papel y ese veneno, 
y que dándoselo á Ulrica, 

-dixo, si es quezal trono excelso 
de Alemania subir quieres 
toma ese tósigo fiero, 
y haz lo que en este papel, 
Ulrica hermosa , te ordeno: 
leyóle , y ella ofendida 
de tan criminal exceso 
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<Júe lo que haría 
an „ evar mu y presto 
J e 0s dos testimonios 
a j p e Su delito horrendo 
s , ? sar * Pero él por fuerza 
d e ' 120 Se gunda vez dueño 

tau^o ? 0 y papel » por cu y ft 

q ü a le estaba diciendo 
^ando vos entrasteis, suelta 
j> yo frustraré tu intento, 
ocíü * s Io q ue hubo > P ues y a 
Cír/ o ar0sl ° no deb0 - 

'be puede dar un traidor ap. 
e ^as viles pensamientos! 

Ah cruel! 

t/ ^ abra en su amor ap. 
p o abominable intento. 
fl ncipe, qué dices tu 
c este delito ? 
r J' No puedo 
eciros mas de que estoy 
* docente. 7 

C °P‘ Quando encuentro 
en tu mano dos testigos 
tan abonados y*ciertos 
que te condenan, á mas 
, de los q«e este día tengo: 
q&andoNadasti asegura 
que t e oyó expresa, tu intento, 
astará que tú respondas 
C¿. e eres inocente? 

• Al ménos 

>o no puedo decir mas, 

, n que amenace mi cuello 

te-- 

, • No alcanzo pe 

M $a de SU si,encio - 

^x‘Ji ra, - pues> ^ ue no P«> d ré 

ar de mirarte reo 
C ír ,° tra disculpa no hallas. 

'•Vos sois de mi vida el dueño; 

al g ar en mi abono 
k Q s razones no puedo. 

t OnEa r Mn yaq “ eWUinsu P li<:ic 

<“ arí “ StkÍer ° 

'líe 5°^ I "» 5 'en, 

N'ipü'*', 

escucho! 

' & b e oido amorl 


Car/. Bendigan , señor, los cielos 
tu piedad miéntras yo doy 
un testimonio á los tiempos 
de que á pesar de los muchos 
Indicios que en mí se vieron, 
jamas-halló la traición 
vil acogida én mi pecho. 

Nad. Estátua he quedado! 

Leop. Vamos, 

Nadasti, que ya el festejo 
prevenido empezar debe. 

A Dios , -Hinca. 

Ulr. El eternos 

siglos guarde vuestra vida 
para bien de nuestro Imperio, 

Fase Vírica. 

' Leop. Mi corazón me disculpe, 
señor , si no tuve acierto. 

Cari. Amor , entre tantas dichas 
solo tú afliges mi pecho. 

Nad. Rencor , aunque la fortuna 
ha frustrado mis deseos, 
hasta verlos conseguidos 
del todo no desmayemGs.o;<7«j. 

Salón corto , y salen por Ja izquier¬ 
da Eleonora y Marga¬ 
rita. 

Marg.V ueíva otra vez y otras mil 
á enlazarse con mi pecho 
V. A., pues aun quando 
no merecieran mi aprecio 
vuestras singulares prendas 
el saber este momento 
que sois hermana de un Cesar, 
á quien con tan fino extremo 
ama mi fe , bastaría 
para ser vuestra. 

Eleon. Agradezco 
tanto á V. M. 

Jas honras que la merezco, 
que para/pagarlas no hallo 
mas justó ni digno medio 
que el agradecerlas, 

Marg. Dónde 
está mi esposo? 

Eleon. Comprendo 

que en su despacho : porque e3 
tanto el amor , tanto el zelo 
con que á sus vasallos mira, 

£ue á no estar en mucho riesgo 



su salud , ningún motivo 
le sirve de impedimento 
para salir al despacho. 

Marg. Quán corta que anduvo creo 
la fama de sus virtudes, 
pues quanto oigo y quantoveo 
le van haciendo á mis ojos 
mas amable y mas perfecto 
que creí. 

Eleon. Mucho ensalzáis 
_su virtud. 

Marg. Dichoso Imperio 
que goza tal Soberano, 
y mas dichoso,en efecto 
mi corazón que merece 
tener tan benigno dueño. 

Sale Zrin. 

Zrin. Señora, el Cesar niemanda 
avisaros que el festejo 
empezará quando vos 
gufeteis, 

Marg.Dt cid que al momento. 

Zri. Voy, señora, á darla orden, vas . 

Marg. Venid, hermana, admiremos 
el gusto , el poder y amor 
de Leopoldo , ya que inmensos 
testigos de su virtud 
y su prudencia tenemos. 

Eicon. Mucho el amor que os profesa 
muestran estos rasgos ; pero 
es mas , sin adulación, 
el merecimiento vuestro, vanse» 

Todo el teatro le ocupa un espacio¬ 
so jardín con una cascada al frente 
en el centro del foro , y mas adelan¬ 
te dos fuentes que figuran recibir el 
agua de ella : al rededor del teatro un 
órden . de macetas capaces de ocultar 
un hombre , y sobre ellas algún texi¬ 
do de flores y yerbas , pero todo fi¬ 
gurado : durante el rítamele descende¬ 
rán de las bambalinas por la derecha 
en una nube la fama con alas y cla¬ 
rín cantando el siguiente re¬ 
citado. 

Rec. Curiosos estrangeros 

que del clarín sonoro de la fama 
convocados venisteis 
á disfrutar las glorias que Alemania, 
dispone, á Margarita, 


astro luciente de la augusta 
prevenid la atención , pues y 
precepto 

de su voz aun las piedras animadas 
de este jardín al verla 
ofrecen un prodigio en cada planté- 
A un mismo tiempo la cascada se < r , 
forma en un magnificio trono con 
sel , y se ven secadas Margar'd^l 
Eleonora ,y el orden segundo cae y °r e ^ 
ce una magnífica galería iluminada y ^ 
roñada de varias figuras de ambos ^ 
xas y disticios trages en ademan de ^ 
el espectáculo , udvirtiendo que 
estar á este fin en ella Nadasti , ^ y 
el Marques , el Duque , Abenas 
Monsieur de Gramonville , UlrtOd 
y otras Damas. 

Marg. Solo el amor y el poder, 
hermana, hubieran dispuesto 
transformación tan costosa. 

Eleon. Que empiezan ahora crea 
sus maravillas. 

Marg. Lucida 

gente ha acudido al festejo. 

Ulr. Amor , permite esta tregua 
á mi cruel sentimiento. A 

Canta la Fama. Pues ya la noche ob s 
se ha vuelto claro dia 
al ver con alegria 
nacer tan bello sol j 
calme la pena 
en hora buena, 
las sombras huyan 
y restituyan su resplandor p 
Desciende de las bambalinas por ' f/ 
quierda el Dios de \Amor con sus 
butos. 

Amor. Cesen ya , parlera fama, 
los continuados ecos 
de tu clarín , pues no es justo 
que digan al mundo ellos 
lo que él mundd ha de ver hoy 
con aditiiracion , y puesto 
que el festejo aparatoso 
de este dia sábio y cuerdo 
dexó Leopoldo al arbitrio 
de su amor ardiente y tierno 
que soy yo , á mi cargo queda 
desempeñar este obsequio: 
y así prestad la atención 
todos , y aunque los portento ^ 




?l e * 'r 11 m5 sombre dispuse 
Por i 6 " boy a suspenderos 
no u° £ randes y lo r&ros, 
que^L eXír f fieis sll P ue sto 
y 0r deijó el poder 
At7n5 n i 10r qu¡en los ha hecho. 

^d ed } digo? y vere . s 

v erf J n< ^ e no ha V a en este ameno 
$ & quien pueda ayudarme 
hall Se . ni P e har mi obsequio, 
are e n plantas y flores 
Cfl e r nas que yo deseo. 
l$¡ j “f” 2 ® del Orden primero de mace- 
ttn¿ Cand ° se ver en e l fjueci) de cadl 
U>1 éailarjn con ira ge igual de 
?W 0 , n , pareja. 

^on < n e ' prodi6io! 

Kr S Ue invenc íbn í 
, > qi,ánt0 su in genio 

fy- r>„ , 1 Leopoldo en sus rasgos! 

^¿r 1 « C S aeSUnp0rten ^ ! - 

* d este ‘verfTdel C °™ radanza ™toxa 

* _ uno su s TZ° CUpará Cadü 

pcórr^ondVen efecto 0 * ’ Ó ^ 

ar parte de lo que viste 
v todo el vasto universo, 
non r’ repiticndo alegre. 

C * n *« ¿ U F maS a « ordes ec os. 

'«¿WPuesy* toTOcheobscnr¡l 

se ha vuelto claro dia 
al ver con alegría 

^ e W na ; Cer t3n bel]0 501 > &c. 

€l jar diní d ° S nUleS > y &**«**> 
3 rdln co fo antes se da fin al 
■¿deto segundo . 

acto tercero 

s 

ll;de ¿tío, 

*.<• ■« clt loF’"” y 

h r ** alg u ,°> f °&r* las. quales ha- 
\¡ a .^* , martn n ^ as dos corona, im- 
V " 0 • ’uena l’ ’ "" 111,0 S m 

V>ax,"lT WdaUemarcd, y 

ílnll ‘‘‘/““'dia I mfer ,„¡ ’J, 

"¿‘“ZZÍ ° io ’ del trono, 

iUe > O/cfl ,‘í°” ’ N “da,Ü, 
Cvnde , el Príncipe , Ctf r - 


ios , Leopoldo , Margarita , Eleonora, 
Vírica , la Condesa de Eril , y Damas 
■de acompañamiento. 

Leop. Y o . , Alemanes genérosos, 
llegó el ven turoso dia 
en que mi amor os demuestre • 
lo qué Idleaítád estima 
de vuestros pechos. Hasta hoy 
gobernó mi-piadre misma 
este Imperio , por no hallarme 
insrruirio todavía 
en su manejo , y aunque 
os ha gobernadodigna 
y justamente , no ha dado 
todo el premio que debia 
á muchos , por ignorancia, 
y á ninguno por malicia. 

Hoy por mi edad, per mi estado, 
y porque el Reyno pedia 
Cesar que le gobernase, 
entra á reynár mi justicia 
sobre vosotros , y así 
las ceremoniales sigan 
de nuestra coronación, 
para que ya fenecidas 
suba con mi esposa al trono, 
y desde él pueda este dia 
cambiar en felicidades 
vuestras amargas 1 desdichas. 

Nad. Pues llegad , y el juramento 
sobre estas letras divinas 
haréis. 

Leop. Pues á tí te toca 
recibirfe en este dia, 
pídele, que por un rato, 
depuesta toda mi digna 
grandeza , en la humilde tierra 
pongo la augusta rodilla. 

Nad. ¿Juráis que al trono subís 
á regir sin tiranía 
el Imperio ? 

Leop. Si lo juro. 

Nad. ¿Juráis perder vuestra vida 
por defender los derechos, 
honras y prerogativas 
de la Patria ? 

Leop. Sí. 

Nad. ¿Juráis 

mantener siempre la misma 
Religión y leyes que 
veneradas y seguidas 

fueron de nuestros mayores ? 

Leop . 
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Leop. Sí. 

Nad. ¿Juráis hacer justicia 
á quantos os la pidieren, 
sin que el odio y ojeriza 
trastornen las leyes? 

Leop. Sí. v 

Nad. Pues los Cielos os asistan 
si lo cumplís , y si no 
castiguen vuestra-perfidia. 


Leop. Amen. 

Nad. Ya la investidura 
podéis tomar. 

Leop. Recibirla 
quiero de tu mano. 

Le pone el manto . 

Nad. Honráis 

jni humildad con esa dicha. 

Puede que quien te la pone ap. 
te la quite en este dia. 

Cari. ¡Que honre el Cesar á un traidor. 

Dup. Bien os sienta , por mi vida, 
la Corona. 

A Margarita. 

Jtfarg. El Cielo quiera 
que por las accione* mías 
no se infame. 

Zrin. El cetro. 


Leop. Mucho 

pesa para la edad mía, 
pero si mis tiernas manos 
no pueden , como codician, 
sostenerle , las de Dios 
lo harán por mi compasivas. 

Francb , De la justicia el cuchillo 


es este. 

Leop. ¿De la justicia ? 

Suelta, pues,que esta es de un Rey 
la mas noble y justa insignia. 

La diadema solamente 
superioridad indica, 
magestad la investidura,^ 
y mando el cetro ; autoriza 
todo su persona , sí; 
pero la sabiduría 
del cielo no dió á la tierra 
Reyes á quienes epgria 
ni la magestad , ni el mando, 
sino hombres que hagan justicia 
á los hombres , y con ella 
su orgullo infame repriman. 

Y asi solo este cuchillo, _ 
que es quien mas caracteriza 


al Soberano, recibo; 

ya se halla en la mano mi»j 

vasallos , ninguno fie 

desde hoy en mi conocida 

piedad , que si como padre 

consuelo vuestras desdichas, 

como Rey castigaré, 

sin exceptuar mi misma 

sangre , á todo el que se atreva 

á violar las leyes dignas. ^ 

Leopoldo acompañado de todos &*£*]& 
trono ; sube á él por la mano de W 
y Margarita por la del Duque- 

Nad. ¡Que altivez le infunde el tro» 0 ' 
Zrin. Nadasti , ya prevenidas 
las tropas están : emprende, 
y en sus alientos confia. 

Nad. Está bien : hoy mas que nuflC» 
tiemble el Cesar mi ojeriza. 

Vase Zrin. 

Leop. Ya en el trono de Alemania 
me colocó la hidalguía 
de vuestros pechos , sentaos, 
y escuchad. 

Cari. ¡Ah amada Ulrica! 

¡quanto tus deslpaltades 
de martirios rae originan! 

XJlr. Ay Cárlos , que mis engaños 
tu noble enojo motivan. 

Leop. Ya sabéis lo que este Imperé 
de males y de desdichas 
sufrió en aquellas pasadas 
sublevaciones continuas 
que los Húngaros quejosos 
levantáron. Bien sabia 
mi madre, y sé yo también, 
quién idea tan iniqua 
fomentó y autorizó; 
pero pues ya su benigna 
piedad perdonó aquel crimen, 
yo lo confirmo este dia. 

La causa , pues , de la queja, 
según hoy, consistía 
en que los Húngaros fuertes 
guarniciones no querían 
de Imperiales en las Plazas 
de Croacia. Concluida 
la conjuración ahogaron 

la queja., y hasta este dia 

sufrieron la guarnición, ) 
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y la sufrirán por vida 
e Leopoldo, mientras fueren 
9 u ellas fronteras mías. * 
®gunda vez hoy ( según 
18 experiencias afirman) 
Resucitar empiezan, 
pellas muertas cenizas 
dp a Sec *icion , á caus-a 
en ^ue la infame heregia 
j toda Alemania gime 

preciada y perseguida. 

g st ° supuesto , atender , 
j* robos riesgos determina 
1 bondad , dando á los unos 
s Poblaciones distintas 
¿j e e yo los señale, á fin 
tro qUe COn su sccta vivan 
Con nqUÍ10S ? yno “«clonen 
sus máximas nocivas 
imperio 5 y á los otros 
guarneciéndoles sus Villas 

Con^ n T tOS Hún ^ros fuertes 
Como Imperiales. N 0 digan 

9- Por no ^ 

P^e guarniciones mias. 
remediados estos daños. 
ai tercero determina 
a «udir mi poder. Sé 
l Ue por las guerras continuas 
^ empeñó mi Erario. Sé 
Por>, mi ma . dre Persuadida 
de I í n , traidor ha aíli gido 
° COn ¿us cont inuas 
^atribuciones mi Imperio, 

tni s CStán 1,0rand ° su ruina 
•J>orr, Vasallos } 000 ^ ue al menos 
Sü r3- Vean redimida 
q üef J Se ^ a ¿ harás , Nadasti, 
ltíin deSde í’° y DO ,es oprima 
^puesto alguno, y tres años 
f Cen esta piedad mia; 

Sa es n° es bien que q u an do un Rey 

Por*,? r ntaS 8 uerras Publica 
l e$ pender sus haciendas 

^PonV* ^ aciendas y vidas, 

A>e el defi 01 ^ lílS Cargas 
s p r CSpot,smo ie dicta. 

ese moHo dVertÍd que a P ena « 
r e modo osquedarian 

c 0n u para manteneros 
i v©s dece acia debida 


Leop. Cercenadía. 

Nadv\ Y con qué 

pagareis á los que os sírvan? 

Leop. Con la mitad de las rentas 
que hasta ahora poseían 
mis Ministros, y que ahora 
mi voluntad les desquita 
por excesivas é injustas; ^ 
pues mirándolo en justicia, 
mas vale que un Soberano 
y sus Ministros corrijan 
su vanidad , y moderen 
hoy su opulencia excesiva, 
que no que diamantes quajen 
del sudor del pobre. 

Cari. ¡Ah digna 

reflexión de un Soberano! 

Marg. Cada instante multiplica 
mi amor su virtud. 

JVad. ¡Qué vana, 
ridicula hipocresía! 

Leop. Y en fin, pues mi magestad 
gustosamente su antigua 
grandeza pierde por ver 
si á sus vasallos alivia, 
el que mi gracia quisiere 
mis mismas pisadas siga. 

Marg. ¡Que prudencia! 

Leop. Y desde hoy 
á ninguno se le impida 
la entrada si hablarme quiere. 

Princ. Vuestra Magestad no mira 
que cansarán su bondad 
con importunas continuas 
quejas. Leop. Al trono subí 
tan solamente á sufrirlas. 

Un Soberano tener 
debe siempre prevenida 
su atención para escuchar 
á sus hijos , pues sf aspira 
á corregir en su Reyno 
la impiedad y tiranía, 

¿como si llega á ignorarías 
ha de poder corregirlas ? 

Sale Zrin. Señor , los Embaxadores 
de la Francia y de Turquía 
besar vuestras reales manos 
este Instante solicitan. 

Leop. Que entren. 

Salen Monseur de Gramonville y Aben— 
azar .y llegándose al trono besan la 
mano á SS. MM. 

D 


Aben- 
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Aben. Rencores, finjamos. 

Gram. Pues el placer de este día!:- 
Aben. Pues el dichoso motivo 
de nuestra union::- 
Los dos. Esta dicha 

me ofrece. besan la mano, 

Gram. En nombre del Rey 
Christianísimo, que aspira 
á daros mas dignas pruebas _ 
de la amistad con que os -brinda::- 
Aben. Monsieur , por quien soy pudieras 
darme la prerogativa 
de hablar ántes. 

Gram. Por quien soy 
no te la tengo cedida, 

Turco. 

Aben. Vive Alá que::- 
¿eopoldo baxa precipitadamente del tro¬ 
no ayudado de Carlos , y Margarita 
del Duque. 

Leop. Basta, 

Abenazar , que mi altiva 
condición se corre ya 
de sufrir vuestra osadía. 
jA mis ojos , y á los ojos 
de mi esposa Margarita 
tal desacato ! Los cielos 
viven, que os hagan mis iras:’.- 
Leopoldo amenazándolos , y ellos reti¬ 
rándole con sumisión. 

Gram. Yo, Señor::- 
Áhen. Sefior::- 
Marg. Esposo, 

tente , y si en aqueste día 
merece mi intercesión 
algún respeto, consiga 
el indulto de su arrojo. ^ 

Leop. .Quien es dueño de mi vida 
y mis acciones lopnanda, 
esposa, no lo suplica. 

Por tí su error perdonado 
queda, y templadas mis iras^ 
pero porque así conviencj 
Abenazar , os intima 
mi poder que de Palacio 
no salgáis sin órden mia, 
ni vos°de la casa vuestra. 

Gram. Ñadí mi atención rephca. 

Aben. ¿Yo preso? 

Leop. No he dicho tal, . 
mas si cree vuestra altiva 
condición, que los ¿respetos 


de vuestro duefío podrían 
estorbarme que lo hiciera» 
entenSbd que es mi justicia 
tan severa que si no 
moderáis yuestra osadia 
en adelante , tal vez 
no os librará Margarita 
de mi rigor, pues si vos 
teneis tanta altanería, 
tengo yo en Viena también 
cuchillos para abatirla. 

Marg. ¡Que entereza tan gallarda. 

Nad. ¡Que presunción tan altiva! 

Leop. Ven , esposa. 

Marg. Id confiado _ 

en que templaré sus iras. o ¡, 

Leop. Ven Príncipe. á Cari y ** . 
Ulr. En el jardin, Lo¬ 
carlos , la fintoa mia \, 0 } 

te espera en anocheciendo, al ot . 
Cari ¿Corazón, que querrá Ulrica^ , 
iVW.Vo dispondré la ocasión 
de asegurar mi perfidia, 
ya que las tropas rebeldes 
en mis banderas se alistan. 

Aben. Nadastu 
Nad. Ya nos veremos, 

que no es ocasión propicia 
de hablarnos, que si nos ven 
despertará la malicia. 

Aben. Fuerza , pues , será escribir* 0 
mi idea esta noche misma, 
una vez que no podemos 
hablarnos. Teme mis iras, 

Leopoldo, que ellas tal vez { g, 

lograrán hoy tu ruina. f ¡i 

Salón corto, y sale Leopoldo P 

izquierda. > 

Leop. Esto es fuerza ya: discurso# 

. las dudas en que vacilas 

son muchas, y mucho el riesgo 
para diferir un dua 
mas el exámen : es mucha 
de Lorena la hidalguía 
y el valor,: pero son mas 
Jos testigos que acriminan 
su conducta. El viene : alerta 
cuidados , que la perfidia 
saldrá á sus ojos si es 
que en su corazón habita. 

Sale Cari. Señor. tafiÁ*’ 

Leop. Espera. mirando la es ^ f j, 




¿Que .intenta 

5^ e c °n cuidado examina 
¿ Ja estancia ? 
p^,‘ Solos estamos, 
r íncipe. Las infinitas 
q,le í as q Ue vos rec ¡bo, 
í 0 que os amo , me obligan 
c P r °ceder tan piadoso 
c ° n VOs j sé vuestra hidalguía, 
n neso que á vuestro brazo 
ebió Alemania infinitas 
lct Oriasj mas los testigos 
que vuestra traiciort publican 
°u tantos , que no se atreve 
, nacerse desentendida 
e todos mi autoridad, 

* ües al verlos este dia 
u mi mano ni aun supisteis 
’sculpar vuestra perfidia; 
uestrodisfraz en el bosque 
Potendorf , en la Quinta 
«n escrito en que vos propio 
dais de vuestra mano misma 
& Roberto la instrucción 
para dexar conseguida 
vuestra idea : otro de mano 
agena y desconocida 
hoy en casa de Nadasti, 
í 1 ve neno que publica 
ü contenido , en fin todo 
nestro delito confirma, 
e suerte que si hasta ahora 
ser vuestra sangre mia 
o le creí, ya á creerle 
y misma fuerza me obliga. 

Castigaros 

la,, ng0r < l ue P edi *n 
g ^yes ; pero si atiendo 
recompensar las dignas 

<0n a i ña l q í e 0brasteis qnando 
fu 1 ea ^ ad me servíais 
^erza es que proceda menos 
Y^nrosa mi justicia. 

P ues sa her no quiero 
5 r d ? esa perfidia, 
con t - edlar,a acudamos 

Ma ges e t?H P ° : ^ ámi ofendida 
m¡ ad > ^ ,as instancias 

t °nfe< :a a í I10r CCde * ste dia > 

y adme vos la culpa, 
que i ded á corregirla, 

os juro por qui en soy 
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perdonarla y desmentirla. 

Car!. ¡Ah^Sefior , y quanto sale 
rubor á mis. mesillas 
aí escuchar vuestra queja, 
al oir vuestra benigna 
Magestad , y al acordar 
quanto la suerte enemiga 
es de nii lealtad! No niego 
que la sospecha autorizan, 
esos testigos ; que deben 
condenarme es cosa nxa; 
pero es mas fixo. Señor, 
que las lealtades mías 
no solo no cometieron 
el crimen que ellos publican, 
sino que ni cometerle, 
aunque quisieran , podían. 

Legp. ¿Aun insistes en negarlo ?- 
¿Podrás tener osadía 
para tanto ? 

Cari. Si señor, 

pues mi inocencia me anima. 

Leop. ¿Tu inocencia?' Ya les falta 
el sufrimiento á mis iras. 

¿Sin culpa tú? ¿tú inocente? 
miente quien asi lo diga, 
traidor eres , y::- 

Carl. ¿Traidor? 

Leop . Traidor,sí. Bien es que finja ap¿ 
por asegurarme mas. 

Cari. ¡ Oh mpmento de mi vida 
el mas amargo! ¡Oh injusta 
retribución de mis dignas 
hazañas! ¡Ah vil fortuna 1 
¡Para oír esta ignominia 
reservaste mis alientos , 

de las puntas enemigas! 

¡Quanto mas te agradeciera 

mrlealtad ofendida 

que en qualquier choque sangrienta 

la hubieras hecho impropicia 

víctima de sus contrarios? 

Muriera con bizarría 
á lo menos, no viviera 
infamada y ofendida. 

Pero pues mi fama ultraja 
quien puede, ahogúense mis iras, 
sufoque el respeto todo > 

el furor que me domina, 
y ya que no puedo en vos 
vindicar la fama mia, 
de este modo::- taca la espada » 
D * Leop . 
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Xt-op. Temeráño, 

bárbaro, di ¿qué maquinas? 

Cari. No me estorbéis. 

Leop. ¿Contra quien 

sacas la espada atrevida? 

Cari. Contra quien de la fortuna 
fue blanco toda su vida. 

Leop. Eso 9 Í , que en su lealtad 
tal arrojo no cabia. 

Tente. 

Cari. 8 No os basta, Señor, 
ultrajar la fama mia, 
sino que queréis que lleno 
de un oprobio eterno viva? 

Leop. Voime, que si me detqngo 
no es posible que resista^ 
mi placer'. Basta ya, Carlos: 
no me engañó mi malicia , ap. a 
y adviérte que quien no sufre 
las ofensas recibidas 
de su Hey , ó no es leal, 
ó que no lo és se acredita. vase. 

Cari. ¿No es leal quien de su Rey 
los agravios no resista? 
pues suframos, corazón, 
y ya que diste infinitas 
pruebas de tu lealtad v 

al mundo entero, reciba 

. Ja postrera y mas costosa 
de todas y pues Ulrica, 
aunque de mí despreciada^ 
á esa antesala me cita, 
vamos á ver si su amor 
mi duro pesar alivia. vase. 

Jardín , y sale por un bastidor de la de¬ 
recha Nadas ti, y por otro Ulrica. 

Nad. ¿Que me querrá Abenazar 
que con tal prisa me cita 
á este jardin? 

IJlr. Recelos, 1 

¿si Carlos se olvidaría 
de lo que le dixe ? 

Por un bastidor de la izquierda Abena- 
zar y y por otro Carlos. 

Aben. Aquí 

me respondió que vendría 
Nadasti al entrar la noche. 

Cari. Nadie se ve , y quando Ulrica 
me mandó venir es fuerza 
que no me engañe. 

Al paño por la izquierda Leopoldo. 

Leop. Que siga. 


£ Nadasti, y que me guarde 
de sqs rencores me avisan 
ahora por un papel. 

Aquí entró::- Confusión mía, 

¿que intentará? ,>.¡1 

Ulrica hacia Nadasti , y Carlos 
Abenazar con estos versos . 
Nad. y Cari. Aquí se acerca 
$i el deseo no delira. 

Ulr. pisadas oigo: él será. 

El Emperador anda á tientas • 
Leop. Por si acaso son precisas 
las luces , voy á? mandar 
que las tengan prevenidas 
y guarden las puertas. Cielos, ,, 
aclarad las dudas mías. 

Aben. No me he engañado. ¿Nadasti* j 
Cari. Qué oigo! Esta voz no es de Ulr 1 
Aben. Pues el Rey puede echar me» 0 * 
mi persona por Ja misma 
razón de estar cuidadoso, ( car J¡ 
toma : mi amistad te avisa dale 
lo que has de hacer porque quede 
nuestra inténcion conseguida. 

Cari. La voz no conosco, aunqué 
ya su cauteloso enigma 


penetro. 

Nad. El es sin duda. 

Ule. Cárlos? < ó 

Nad. De espacio malicia, 

que esta es la voz de mi hermana» 
Ulr. Pues M>y la suerte me priva 
de hablarte, en este papel 
halla Jás la prueba digna 
de mi verdadero amor. 

Tomji y y á Dios, que peligra 
mi honor si me hallan aquí. 

Nad. Primero te harán mis iras 
pedazos. 

Ulr. ¡Mi hermano! 

Aben. ¡Qué oygo! 

Cari. Nadasti ¡Cielos I 
Nad. Impla 
"¿donde te ocultas? 

Ulr. ¿ No hay quien 

pueda defender mi vida? 
Dent.Leop. Seguidme. 

Nad. Muere. 

Salen Leopoldo , el Conde, el ™ W 
la guardia y criados con hachas r 
derecha , y por la izquierda ^ 
Eleonora , el Duque y 




l jJ- Detente. 

V/r i* Má rmol soy. 

I ' lod o me agita. 

N ¿Q lI « papel es ese, Conde ? 

/_ • tste papel:;- 
fe-Muestra. 

*** Impía 

J^ tüna , no aquí malogres 
^esperanzas. * 

¿ eo P- La heroica fidelidad que guar- 
^ fl/ Cesar ha hallado en mi la esti- 
tQ Cl °n que no creías: defiende constan- 
t !tt amable vida de las iras de un 
ft a f tciotr Jí quieres conservar mi aprecio. 

/ ‘ Albricias, 

^ te m 0r . * 

^v M r stra ese ° tr ° tii - 

* oda > corazo», te agita* 
si _ , el papel. 

$ipn!f “ aces s ^®ndo inocente, 
ll/ r 0 ® ul pa(io ¿que harias ? 
í’- ¿Que será? 

na T/esfeJnÍT 0 * UaUd0 yá U VUÍ ~ 

del Cesar disT°\ y aun la mu€rte 
9 dispon las tropas de tu 

las n™ ’ p0r ^ e Réndese mañana á 
Pe ^ °f recido dem °s el gol - 

ontTste 5 Veam T S par ° rcsoí ™ 

t* *%£""“**" de I asf , Kt . 
^lr°o ‘Q lie mal dad! 

<¿e 0nfusa est °y* 

>,^; o M í escrit4,ha dad ° por dicha 
p quiv0 . cacwn a Cárlos. 
el <l ue no hará justicia 

> hou , ap S1 a ese traidor 
%rí v cabeza no quita. 

fiel 5 a fuera error el creerle 

h a '? 8te acaso 
^• Ola! rad ° $U rUÍDa * 

¿Señor ? 

r>e JL es forzoso 
^C a J uinii j us í¡clat 

pf- L 'evád q " edad0 - 
i eso.á r 

^J 0 V"-eÓs tO - rreC0,Ui 8 ul 

\ 4 ; a ve„ ci . 

r>< l ue Carlos peligra* 
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Loop. A Nadasti. 

Marq. Zrin. y Aben . ¿Que oigo? 

Nad. ¿A mí? 

Leop. Si. 

Nad. Sefior::- 
Leop. Llevadle aprisa 

donde en un suplicio pague 
sus horrorosas perfidias. 

Nad. Advertid que::- 
Leop. Eb , partid. 

De tu lealtad hoy fia al Marques , 

su persona mi cariño. 

Franch. Yo burlaré tu maligna 
intención 5 ya obedecemos. 

Duq. El Cesar , por vida mia, 
es un loco. 

Nad. Corazón 

aun la esperanza me anima, le llevan. 
Marg. Pues , esposo , quando hallas 
un instrumento que diga 
•su lealtad, ¿en él empleas 
el rigor de tu justicia? 

Leop Sí. 

U/r. A pesar de su traición ap. 

su peligro me lastima. 

Sefior , si pueden mis ruegos::- 
Leop. Levanta del suelo, Uirica, 
y sí mi gracia deseas 
no intercedas per su vida. 

. Si las leyes de los 'Reyes ap . 

es el cielo quien las dicta, 
ningún recelo me queda 
de haber errado este dia. 
léanse todos menos Margarita , Vírica 
y Eleonora . 

Ulr. Señora , si es que mi llanta 
vuestra compasión excita:: 

Marg. Ya entiendo , Ulrica * y aunque 
tan ayrado como miras 
está Leopoldo., ya ofrezco 
hablarle, y templar sus iras 
si puedo. 

Eicon, Y yo. 

Ulr. El cielo os pague 
tan generosa hidalguía 
por mí. 

Marg, Seguid me, Eleonor a, 
y ya que tanto os estima 
mi esposo , me ayudareis 
á moderar su justicia. 

ETeon. No replico , vamos. 

Marg. Vamos. 

Pie- 
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Piedad. 


JSleon. Compasión'. 

U Las t*Su duro quebranto alivia, vanse. 
Ciudad cercada de muralla con una tor¬ 
re pegada por dentro al muro : noche 

fíhtcura y por una ventana de la torre 
^s^descuelga hacia el muro Nadasti en 
cuerpo. 

Nad. Corazón , pues el peligro 
en que me veo te anima, 
no desalientes. La soga 
que Franchipan escondida 
pudo dexarme , ya queda' 
asegurada : osadía 
tu auxilio imploro : a el sdencta 
está todo , y aun propicia 
la obscuridad de la noche 
es á la temeridad mia. 

descuelga por la derecha. 

Sale Zjin. Informado del intento 
del Conde viene mi fina 
amistad á socorrerle 
si acaso lo necesita 
su valor. Nadie hay que note 
sus acciones ni las mías 
en este sitio. Si habra 
descendido ya. Se agita 
mi espíritu al contemplar 
su grande riesgo. 

Nad. Ojeriza 

ya al muro llegue , y mngu» 
centinela se divisa 
.en él. 

Zrin . Rumor he escuchado. . > 

JS!ad. Alto es el murojnrs si insta 
, el peligro , qué reparo? 


Fuerza es. 

Zrin. Si me engañaría. 

Nad. Superior á todo es 
mi espíritu. 

Zrin. No delira 

mi temor , ruido he escuchado, 
si será él j mas prevenidas 
las armas , sea quien fuere, 
le esperará mi osadía. 

Déxase caer del muro Nadasti. 
NadNí lgame el cielo 1 
Zrin. Qué escucho f 

Desde la muralla misma 
cayó un hombfC ¡ SÍ sef ® 
Nadasti. 


Nad. En vano maquina 
mi espíritu levantarse,, 
no puedo , pese á mis iras. 

Zrin. Si llegaré ? No se mueve: 
mucho mi opinión peligra 
si no es él. 

Nad. Ni aun la fortuna 

forcejea para levantarse . 
ha de postrar mi osadía. 

Zrin . Resuelto estoy: yo me llego. 

Nad. Pasos oigo: en que impropíela 


ocasión , si me conoce::— 
desesperación anima 
mi valor j este puñal::— 

Quién vá? Zrin. Nadasti::- 
Nad. Sí , dicha, 

Zrin es. Pues, quién te trajo 
aquíá estas horas? Zrin. Mi fío* 
amistad. Por Franchipan 
supe tu arrojo : notteia 
di de todo á Abenazar, 
quien con Franchipan partía, 
quando me vine , á aprontar 
las tropas. Nad. Ah! Nueva vi * 
me das , ^rin ; y pues tanto 
nuestras per$onas*peligran 
aquí , vamos á buscarlos. 

Zrin. No, que ántes que llegue.el 
llegarán ellos aquí. 

. Nad. Aquí ? Pues di , qué rnaqu 1 
Zrin. Creo que::- Pero detente, 
míe á esta Darte se divisa 


á la luz escasa gente. 

Nad. Retirémonos aprisa, 

Zrin , que si nos conocen 
todo se ma\ograria. c ¡r 

Salen Franchipan y Abenazar con' 
Franch. Pisa quedo , que dos buK 
hácia aquel lado se miran. 

Aben: Los dos serán. 

Franch. Pues lleguemos. 

Ola , amigos. 

Zrin . Sí, su misma 
voz es. 

Nad. Franchipan. 

Franch. Pues ya 

se logró quanto quería, j/ 

amigos. . fl po f s 

Vá aclarando el teatro , y 
derecha algunos Soldados f 1 

y Turcos. . 

. Abof i. Nadasti , ya 





ty-J? S 1 palabra cumplida. 

• Sí 3 y p ues dentro de Viena 
s Mayores fiaerzas inias 
® esc °nden , y Jas del Cesar 
Sf arán desprevenidas, 

"^Parados de la noche 
ev emos á sus altivas 
el f ur or. 
s , ft - llevemos, 
i 5 aca bemos este dia 
¿V-^ s ^ er Sia de Leopoldo, 
sol i Peamos tiempo , aprisa, 
dados, la asolación 
i, e terror en nuestras iras 

A',í , v' 1 ’- lnd ‘ m - 

• ^uestros pasos se dirijan 
un/ acio » P^i 60 él 
e stros deseos habitan, 
col ■ gos > ob edeced 
la , ° ^ iera I a mia 
^trantod eStOS Ca P ítane s* 
tfnj. Fonua¡ 0r l “ puena Pla * 

P rot eges , se’rá" "l 1 ° sadia 
tn ? ’ ; e a nú brazo 

<tril Imperio ^ina. 

0 Ue Palacio : sale el Conde apn 

p n Surado - 

bav ° r ÍV° Sa COn j uiac ion 
dev" V,ena : la huida 
ídúl 3Sti > mucha s tropas 
V s ü f . g,ras 3 que fementidas 
Uart6Í a Endonaron. 

No perdonéis una vida, 

Piedad. 

E "«“igos 

<r e / en Viena : al arma, 
vi; Viva 

^übértád.- 
Se'jQvz oygo ? 

' t 5 c °f/. Todo 

%° d nfl,SÍ ° n CSte día> 

Nen 6 * ven > y mientras yo 
i»."”' 0 ” '«da prisa 
i'guna/l 1 dcl Ee y , tú junta 
?° n dad 10pas: divina 
V C '«os’,,' 1 i* orren do crimen 

C ! - •p’ra.r e H cas,iga - «<w. 

‘ Han f r os > ««eran. 

, ‘\ co !‘ S"" 0 * *»<*« M- 

í>a</a <?» 


iYW. Seguid 

el impulso de mis iras, 
y hasta asegurar al Cesar 
no calme vuestra osadia. 

Porten por Ja izquierda , por la dere¬ 
cha salen retirándose Eranchipan y Abe- 
nazar y los suyos del Principe , el 
Conde é Imperiales , y lidian 
un instante. 

Comí. Qué importa que seáis muchos, 
si lidiáis contra justicia, 
y sois cobardes. 

Salen por la izquierda acuchillados de 
Leopoldo y Carlos , Nadasti 
y Zrin. 

Nad. No huyáis, 

Húngaros. 

Cari. Como resistan 
matadles. 

Cogen ambos cuerpos en medio ó los 
traidores y los rinden. 

Leop. No , deteneos, 

pues á mi poderse humillan. 

Salen Margarita, Eleonora , Ulrica des¬ 
pavoridas., y el Duque delante de ellas 
con espada desnuda. 

Duq. No temáis que va con todas 
la conocida cuchilla 
de Alburquerque. 

Eleon. Hermano. 

Marg. Esposo. 

Leop. Cese el susto, Margarita, 

- que el-cielo y nuestro valor 
ya sus cervices humilla 
hasta mis pies , porque vean 
el fruto de su perfidia 
ellos , y conozcas tú 
si obré yo contra justicia 
en asegurarle hoy. 

Marg. ¡Quien tu prudencia no admiraI 
Leop. Traidores , todos sois dignos 
de mi rigor. Mi justicia 
se ve precisada hoy <J> 

á dexar con vuestras vidas 
escarmiento al mundo. 

Marg. Esposo, 
pues tantas virtudes brillan 
en tí hoy , exceda á todas 
tu piedad. 

Leop. No, Margarita: 
el Rey debe dar al mundo 
de su severa justicia 

i» 





la satisfacción , y mas 
quando no solo ofendida 
se mira la Magestad, 
sino también la hidalguía 
del mejor de sus vasallos. 

Cari Si Jo decís por la tnia, 

Gran Señor , sabiendo vos _ 
que es la más pura y mas h{iap«a, 
yo le perdono la oíensa 
como mis brazos afirman. 
ftfad. Y yo ofrezco, porque quede 
vuestra opinión redimida, 
hacer público en Viena 
que quantas alevosías 
imputaros quise fueron 
efectos de mi ojeriza. 

Caví. Pues, Gran Señor , ¿que dudáis¿ 
Marg. Dime , esposo , ¿en qué vacilas? 
Leop. Nada : ya estáis perdonados 
de la pena merecida* 
pero vivid por ahora 
desterrados de mi vista 
y mi Corte. No debiera . 
perdonaros, lo sé: un día 
en que el cielo me hace dueño 
y esposo de Margarita, 
solo en un día en que subo 
al trono conseguirían 
vuestras culpas el indulto 
que no merecen. 


Nad. Bendigan 
los cielos vuestra piedad, 
mientras las acciones mías 
desmienten la atrocidad 
de mis culpas. 

Zrin>y Francb. ¿Quien á vista 
de esta heroycidad , Señor, 
no os amará mientras viva? 

Leop. Pues ya mas triunfo no quiero? 
Abenazar , sal aprisa 
de mis dominios, pues gozas 
lo que tú no merecías, 
que yo haré ver á tu dueño 
el horror de tu perfidia. 

• Carlos , pues el cielo mismo 
volvió por tí en este día, 
aunque todos los acasos 
te ofrecieron á mi vista 
desleal, y ya Nadasti 
ha abjurado sus iniquas 
ideas , Ulrica es tuya, 
ya que sé por ella misma 
qye os amais. 

Los a. Dichoso instante. 

Leop. Y pues vimos concluida 
la mayor piedad del Cesar::* 
Todos, Leopojdo , nuestras fatigas 
y sus yerros el perdón 
del auditorio consigan. 


F I N. 


: Por Juan Francisco Piferrer , Impresor de S. M- 
dese en su Librería , administrada por Juan Sellent . y 
Madrid en la de Quiroga. 
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